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l .K  L I B E R T A D  D E  I M P R E N T A

E N  K L  C Ó n i O O  P E N A L  R E F O R M A D O .

La Última contestación de  L a  Iberia  á nuestros a r ­

gum entos relativas & la tr is te  suerte  creada & ta 

prensa  periódica eo  el nuevo Código penal, nos ha 
producido el m iim o efecto que  las anteriores. Si al­
guna d ada  pudiera habernos quedado  de la Tuerza 

de D u e s t r o s  raciocinios y  de la ju s i ic la  de  nu«straa 

censuras, 'esa duda estaría  ya  completam ente  d e sv a ­

necida al leer to que  en  La Iberia  se nos replica.

Como nuestro  con trincan te  nos ba manifestado 

varias veces susde.woa de que  tratem os los asuntos 

coa separación, y  de  que  formulemos nuestros dic­

tám enes en  térm inos concretos, vamos é  p rocurar 
darle  gusto, no  tra tando  por hoy  sino de la legisla­
ción especial que para  la  im pren ta  ha  incrustado el 

Sr. Montero Ríos e n  la  ley  penal com ún, y  fijando 

con toda precisión y  sencillez los puntos del de ­
bate.

Prim eram ente  com pararem os las disposiciones pe­

nales hoy vigentes con las del real decreto expedido 

po r el m inisterio de la  Gobernación e n  7 de  Marzo 

de i8 6 7 ;  y  después iremos presentando las observa­
ciones que  se nos ocu rren  con tra  las hechas por nues­

tro colega m inisterial.

I E l  decreto de 7 de  Marzo exigía que  antes de 

publicarse u a  periódico so diese conocimiento al 

gobernador de  la provincia y  al Juez de  im pren ta , 

del nom bre y  circunstancias de  su  editor y  d« su  

director. Hoy no está m andado esto; n inguna idea 

puede se r perseguida, ni escrito alguno secuestrado 

antes d** su  publicación. Esta diferencia es in m e n ­

sa Sin embargo, en  la práctica , el p riac ipai in terés 

se  halla en  la  estension de la  responsabilidad c r i-  

m ioal y  de  la penal; y  habiéndose aum entado  es­

tas , como despues verem os, la  situación de loa pe ­

riodistas ha  empeorado.

2." El decreto de 7 de Marzo exigia que todo 

periódico tuviese constituido un depósito de  3,000 

duros. Hoy no exige este  t rám ite  embarazoso. Sin 

embargo, las m edidas p re v en t iv a s  no están supri­

midas po r completo, porque se m anda  i  los perió ­

dicos p res ta r  fianzas de 500 duros cada vez que  á 
u n  ministro se  le anto ja  perseguirlos po r in juria  ó 

calum nia. Y un  m in istro  puede  c ree r  que  se le i n ­
ju r ia  cuando se  le llame inepto,

.3.° Según el decreto de fionzalez Brabo, eran  

responsables de  los artículos de los periódicos los 
au tores, y  como cómplices los impresores. Según el 
Código, reformado por el Sr. Montero Rio», también 
recae la  responsabilidad sobre los mismos, pero con 

varias diferencias, todas desfavorables para la pron- 

sa. En prim er lugar, por el decre to  de 1367 era 

m ás potestativo e n  el periódico presen ta r  como re s ­

ponsable al que  quisiese, en tre  el au to r ,  el editor 
ó ei d irector; ahora el ju ez  ordinario  ha  de  seguir 

con m ás rigor la designación hecha  por la  ley. Ea 

segunda lugar, el decreto del Sr. González Brabo 

perseguía al editor antes que  al d irector; la refor­

m a  del Sr. Montero Ries prefiere castigar al d irec ­

to r.  En te rcer lugar, el decreto del Si-, nonzjlez  

Brabo castigaba a l i re p re so r  sólo como cómplice del 

delito cometido; el Código del Sr. Montero Ríos le 

castiga como autor.

Además, se ha  hecho por el a r t .  U  del Código 
u n a  excepción, en  con tra  de  los escritores políticos, 

de  los principios de dereclio pena!, determinados en 
el artícu lo  13. Según e s te ,  nadie puede se r  castiga- 

do como au tor de un delito sino los que  tom an p a r ­

te  directa en la ejecución dcl hecho; los que  fue r ian  

ó inducen  directam ente  á  otros á  ejecutarlo; y  los 
que  cooperan á  la ejecución po r u n  acto s in  el cual 

no  se h ub iere  efectuado. Y , sigue el a rt.  \  l ,  los d i ­

rectores de u n  periódico pueden se r  condenados 

a u n q u e  ano se hallen en  n inguno de los tres casos 
mencionados.»

4.° Según el decreto del Sr. González Brabo, se 

podían com eter delitos por medio d é la  im prenta;

4 .° , con tra  la  religión; 2 .", contra  la persona ó dig­

nidad del rey; 3,°, con tra  la seguridad del Estado; 

4.°, con tra  el ó rden  público; 5.°, co s tra  la sociedad; 

6 .°, con tra  la  moral pública; 7.®, c o n tr a ía  autori­

dad; 8 .*, con tra  los soberanos extranjeros; 9.®, con­
t ra  los paciicularea.

Según la  ley reformada po r el Sr. Montero Hios, 
sa pueden com eter por medio de  la  im pren ta ,  todo* 

y  cada uno de los delitos comprendidos en  cl Códi­

go. La ún ica  ventaja está en  que  ahora tienen per­

miso los periódicos para despacharse á  su  gusto en 

m aterias de  re lig ión , e n  las cuales se ba  declarado 

que  no  puede encontrarse delincuencia. E n cambio, 

et periodista puede se r  procesado por los mismos de­

litos qua  ante«>, y  adem ás por todos los restantes de 

que  el Código habla.

5.® l’o r  delitos contra  la persona ó dignidad del 

re y  ó con tra  la  sejiuridad del Estado, el máxim um  
d e  U pena señalada por el decreto del Sr. G.>nz4lez 

Brabo, era prisión lacnor (de cu.itro á  seis años) y 
m u lla  de  1,200 á 3,600 escudos. Por el Código r e ­

formado, el m áxim um  ea Cddeaa perpetua.
6 .'  ̂ Los delitos contra  el órden  público y  la  so­

ciedad podían se r castigados, seguu el decreto del 

Sr, González Brabo, hasta  con prisión correccional 

(de siete á  Ireiola y sois meses) y  m ulta  de 1,009 á

3,000 escudos.
Según «I Código reforimado por el Sr. Montero 

R ío s , puede llegar en algún caso la penalidad hasta 
cadena perpetua, y  en la  m ayor parte de ellu ' á ca ­

d ena  temporal.

7 .^ Los delitos contra  la  au toridad eran  castiga­

dos, en ei decreto del Sr. González Brabo, co n arre s-  

to m ayor (de uno á seis meses), prisión correccio­

na l (de siete á trein ta  y seis mes«s) y m u lta  de  400 

¿  800 escudos,
Kn la reforma del Código, ta l  como la  presentó

á  las Córtes el Sr, Montero Ríos, vio todo el m undo 
el gran  riesgo de que  los periódicos pudiesen ser 

procesados d iariam ente por delito de desacato á las 

autoridades. Varios celosos d iputados alzaron su 
voz, y  exigieron y  lograran  qne  este riesgo fuese evi­

tado.
Sin em bargo, los casos m ás frecuentes de  delitos 

con tra  la  autoridad, tales como los deftnia el decreto 

del Sr. González Braba, b a a  p*«ado *4 4 M (g o  nuevo 
eoa  la categoría do faltas, penadas con m ulla de  2.1 

á 1-25 pesetas.

8 .° El m áxim um  de pena por delitos con tra  so­

beranos extranjeros, po r el decreto del Sr. González 

Brabo, consistía en a rresto  m ayor (de uno  á seis m e­

se.») y  m u lta  de 400 i  800 escudos.

Según el Código reformado por el Sr, Montero 
Ríos, puede llegar la pena á reclusión perpetua,

9 .“ Pur delitos contra  particulares , que  po r el 
decreto dol Sr. González B rab j estaban reducidor á 

m u y  pocos casos, podiiin in cu rr ir  los periodistas 

hasta en la pena de prisión correecional (de siete á 

trein ta  y  seis meses) y  m ulta  de 100 á  1,000 e s ­
cudos.

Por el Código penal reform ado por el Sr. Montero 

R í o s ,  apañas bay lim itac ión , ni para los casos posi­

bles, ni para  las penas, pudlendo in c u r r i r  los escri­

tores en  cualquiera  de los artículos del Código, y  ser 

castigados hasta con cadena perpetua ó con re c lu ­

sión  perpetua.

10. La acción pa ra  perseguir los delitos cometi­
dos por medio de  la prensa , sa extinguía, según el 

decreto del Sr. González Brabo, á los 60 días, si los 
habla cometido u n  periódico; á  los 90, si u n  folleto; 

y  á los 420, si u n  libro.

Según el Código reformado por el Sr. Montero 

Ríos, esa acción se extingue á  los 20, á  los 15, ó á  

1os 10 años.

41, Por el decreto d e  7 de  Marzo d s  4 8 6 7 , un 

periódico podia ser  suspendido por dos meses, cu an ­

do su  c irculación hubiese sido suprim ida por (rer 

veces con asentim iento del responsable del mismo; 

y  los denunciados y  condenaJos tres veces, podian 

ser suprim idos definitivam ente.

En esta parte , no bay  comparación posible coa  la 
actual legislacioa. Huy no pueden m orir  los perió ­

dicos e n  v ir tud  de  esas suspensiones ni supresiones: 
pero la  experiencia nos está  dem ostrando que u n  pe ­

riódico puede su fr ir  en  una  sem ana seis ó sie te  d e ­

nuncias. El resultado de la desaparición del perió ­

dico podrá se r  igual; pero debemos confesar que  el 
procedimiento es menos tiránico en  la  form». I.ns 

directores y  redactores condenados á a r ra s t ra r  por

15 ó 20 años u n a  cadena en u n  presidio, tundrán 

siempre el consuelo de que  su  desgr.icia no procede 
de n inguna lay rcaccíoiiafia.

12. Ei articu lis ta  do L u  Iberia  dice que  no  es 

e.xacto que  se  h a ^a  creado una  legislación especial 

contra la  im pren ta . Para convencer de e rro r  á n ues ­

tro  colega oasta rccordarie  que  el titulo Lj del l i ­

bro segundo del Código penal habla única y  especial­

mente  de  lus delitos comelidus po r medio de la im ­

prenta; que  el p r im er  capitulo del libro tercero está 

especialmente dedicado i  cas tigar les faltas que  por 

la Im prenta  se cometan; que  el a r t .  14 deñne de  una 

m anera  especial, y  d is tin ta  de  ta com ún, la respon- 

Síbíiidad crim inal de los d irec tores , editores c im ­

presores de  los periódicos; que  el a r t  á03 contiene 
tam bién penalidad especial para  las publicaciones, 

sin hablar del 144, dol 14o y de otros que castigan 

tam bién  c ie rtas clases de  publicaciones,

13. El articulista  de  Lo Iberia  rechaza nuestra  
afirmación de que  el Sr. Montero Ríos se alabó en 

las Córtos de  haber in troducido u n a  legisiacion es­
pecial pa ra  la  im pron ta  den tro  del Código penal.

l ié  aqu í las palabras de Laió eria :  aE iS r ,  Montero 

Ríos, lo que  dijo en  las Córtes ha  sido que  en  la le ­

gislacioa com uo, den tro  del Código penal, había dic-
tado disposiciones favorables para  la  im p re n ta ...........

Pero esto no  es una  legislación especial de im p ren ti  
en el sentido verdadero de esta frase, porque tal le­

gislación la constituye la especialidad, no solo de la 

pena, sino tam bién  del delito ; y  si aceptó el seílor 

Montero Ríos la cspreslun de legislación especial que 

por el Sr. Sánchez Ruano venia dándose á las dispo­

siciones favorables a  los que  delincan por medio de 
U im prenta, ha sido para persuad ir de que, au n  en 
tal tiipótesis, su  ten d e a d a  e r a á l a  conservación de 

esta preciosa garantía  de todo pueblo libre, n

Ha aquí ahora  las palabras del Sr. Montero Híos 

ea  la sesioa de las Córtes del 15 de Junio  último; 

«El Sr, Sánchez Ruano, haciéndome u n  elogio que 

ciertam ente no merezco, decía que  yo había tenido 

la habilidad de in troducir e a  el Código, en la ley 

com ún, u n a « p e c i a í  para la im prenta. Señores, 
no tengo por qué  confesarlo como arrancada  esta 

coufesion por las palabras del Sr. Sánchez Ruano; 

teugo vanagloria  en  confesarlo; porque si hubtése- 
semos de someter la  im prenta  á  la íej/ comiin, al Có­

digo penal, la libertad de im prenta desaparecería de 

entre nom tros. Para evitarlo, he tenido la necesidad 
de establecer den tro  del Código penal algunas dis­

posiciones relativas á los aüusos que puede cometer 

la im prenta: ho necesitado c rea r  para ella privile ­

gios, pero privilegios favorables á la im pren ta ,  á  fia 

de salvaria de ¿as durísim as consecuencias de u n  p e ­

ligro de muerte si hubiera de aplicársele ía  legiila- 
CMn común.»

Ya hemos visto en q u é  consisten los privilegios 

concedidos por el Sr. Muntero Ríos á  lo» escritores. 

Son especialmente dos: el de poder ser castigados 

por todos los delitos posibles, en vez de serlo, como
lo fueron siempre, solamente por algunos; y  el de 

poder se r enganchados en una  cadena haciendo p a ­
re ja  con algún asesino en cuadrilla.

1 i .  Sobre el cai^o de inconstitucionalidad de la 
reform a del Sr. Montero Ríos, pasa el articulista d*

La Iberia  como .«obre u a  ascua, limih ndose & decir 

que ahora d o  h ay  delitos de im prenta, que  M lo que 

la CoRstitucioB prohíbe, pues el Códlg^penal no lo* 

establece en ninguno de sus artícuUji. Ya hemos 

probado antes que  si los establece. Peí t adem ás, el 

art.  23 de la Constitución prohíbe la ^ n a  especial 

tanto ó m ás que  el delito especial, pueSo que m an ­

da que  los delitos cometídoA o m  e e a s ^ ^ 'd e l  ejerci­
cio de los derechos iodivldnslcs sean ipenados por 

los tribunales coa arreglo á las leyes com una .»

45. Cree el articu lista  de La Iberia  que todo está 
arreglado y  suScieatem ente  explicado con decir que 

ahora no se reconocen delitos de ím preata , sino de­

litos cometidos por medio de la imprenla. En ese 

lenguaje no hay  novedad alguna: el misma exacta­
m ente el m ismo, usaba ol real decreto  de 7 de Mar­

zo de 48S7. H é a q u i  algunas ejemplof; tomados d e  él: 

<.^rt. <6 . Sa considerará consumado el delito por 

medio do la im p ren ta ......  Art. 17. Se pueden come­

te r  delitos po r medio de  ta im p reo ta , , . .  Ari, 28. Los 

delitos cometidos po r medio de  la im prenta  contra  

la religión.,,. - \r t .  29. Los cóm plicts ó encubridores 

de los delitos ó faltas que se com etan por medio de 

la im p re n ta ...... >> En ninguna parte  de  aquel real de­

c re to  se usa de la  frase delito de  im pren ta .

16. E ocu eo tra  contradicción L a  Iberia  ea  n u es ­

tras censuras, suponiendo que v íluperam oi e n  el 

Sr. .Montero Ríos que  establezca disposiciones espe­

ciales e n  la im pren ta , y  que  la hacemos cargo al 

mismo tiem po porque no establece u n a  legislacioa 

especial. La contradíccioa no está e n  nosotro), sino 

en  los que  aplauden á  la vez el titulo primero de  la 

C.0 QStituci0n y  el Código penal reformado. Nosotros 

encontram os malo el uno  y  peor et otro. Nuestras 

tesis son dos: que  cl Sr. Montero Ríos h a  introduci­

do, con tra  el precepto te rm inan te  de  la Constitución, 
u n a  ley especial de im p re n ta  dentro  del Código pe­

nal; y que  la  legislación, hecha  de ese modo para  la 
im pren ta  po r el Sr. Montero Ríos, es méí: du ra  que 

n inguna de las anteriores.

No porque prefiramos bajo todos conceptos una 

ley especial á la  com ún, hemos de om itir  la justa  

objeccíoa de que el Sr. Montero Ríos, al introducir 

de  m ala  m anera  la  especialidad en  el Código, la  ha 
hecho po r una  parte  excesiva y  du ra , y  ha  infringi­

do po r o tra  incuestionablem ente  la Constitución de 
la  m onarquía.

17, No siendo ya posible al articu lista  de  La Ibe­

r ia  negar que e n  m uchos casos la  penalidad es hoy 
m ayor que  lo fué jam ás e n  las leyea e .s^cta les  tfe 

im prenta, pre tende explicarlo de  u n  modo que  nos 
prueba que , ó no tiene buena m em oria, li no era re­

dactor do La Iberia  antes do que  este periódico so 

hiciese m inisteria l. Dice que  an tes  en las leyes es-  
peci.iles se  com prendían  delitos ficticios, delitos que 

no lo e ran  en  realidad , quedando adem ás en  pió to ­

do el rigor del Código p jra  los delitos e a  él c o m - 

preadidos y  cometidas pur medio de la prensa. Ape­
lamos al testimonio de La Iberia  m ism a co n tra  la 

afirmación de su  articulista . No so aplicaba el Códi­

go penal á  los delitos políticos cometidos po r medio 

de la im pren ta . L a  Iberia, estamos s°guros de ello, 

ne  recordará niuguiia condenación que  le haya sido 

im puesta  sino por los tr ibuaa les  de  im pren ta , y  coa 

arreglo á  las leyes especíalos. Solamente, en 1864, se 
quiso en.sayar el sistem a de la legislación co m an  

para  la im pren la ; pero el ensayo fuú abandonado en 

seguida.

El are, 7,° del Código penal esseptuaba expresa­

m ente d e s ú s  díspjsiciones los delitos de  im pren ta . 

Unicamente, los de in ju r ia  y  calum nia , y  algunos 
actos determ inados, como la publicación ilegal de 

Bulas y  otros documentos de  la  cu r ia  rom ana, caían 

bajo su  jurisdicción.

En resum en; jem ás hasta ahora pudo u n  escritor 

político ser  condenado, por un  articulo  de periódico, 

á  a r ra s t ra r  la  cadena d s  pre.'idario; Jamás hasta la 
refi.>rma hecha po r el Sr. Jionteros Ríos, h a  corrido 

el riesgo de i r  toda la redacción de  u n  periódico al 

Saladero ju n ta ,  como hubiera ido hace pucos días la 

de  E l Combate, sí no hubiese prestado las suticien- 

tes fianzas. Y digamos da paso, que  esta u ltim a c ir ­

cunstancia debe ser tó m a la  e n  cuen ta  por ¡os qua 

no há m ucho nos echaban e n c a r a  que  con nues­

tras doctrinas solo los ricos podrían escribir. Con las 
prácticas actuales, los quo no pueden p res ta r  fianza, 
son metidos e a  u n  calabozo ín terin  con procedim ien­

tos absurdos, y  que  pueden d u ra r  m uchos aíloB, sa 
averigua si son inocentes ó culpables.

Pongamos algunos ejemplos para  que  so r e s  con 

más claridad la gravedad de la reforma hecha  por el 

señor Montero Ríos. Sí el Código, ta l  coma está hoy, 

hub iera  regido al estallar la  sublevación carlista, to ­

dos los redactores de  todos los periódicos de este 
partido hu b ieran  sido reos de delito penado con ca ­

dena perpetua. Lo mismo sucedió respecto de  los 
republicanos federales.

Si la prensa hubiese tenido la fortuna de  qua  e’ 

Sr, Montero Ríos introdujese en la  legislación del 

país desde las prim eras promulgaciones del Código 
en  4848 ó en  1850 sus ideas liberales en beneficio de 

la libertad  de la  im pren ta , La Iberia, hoy periódico 

rainiiterial, podría encontrarse  en 1 8 7 2 ó e n  1873, 
cuando acaso no  lo sea, con que se  podría  d en u n ­

c iarla, y  condenarla  por artículos que  publicó en 

1854, en  l S 5 6 ó e a  186*. D®>aresponsabilidadd* los 
m eram ente  políticos podría libertarse acogiéndose á 

las am nistías concedidas: pero todavía tendría  que 

responder de todos los demas. ¿Concibe oadío que  no 
d e b í  calificarse de  in justa  y absurda  la  novedad de 

haber dejado pa ra  la responsabilidad c rím idal, con ­
tra ída  por la im pren ta ,  las mismas condiciones do 

presuripduQ que  p><ra el homicidio alevoso y  el robo 

en  despoblado? ¿ y u é  p e o sa r ia L o  76eria sí u n  go­

b ierno reaccionario la condenase den tro  de medía 

docena de  años, con estricta  sujecioa á la  ley  deí

Sr. Montero Ríos, por las ideas que  está  [boy d efea- 

d íeado?

Desgraciadamenle y a  la  esporiencía nos está  dan ­

do ía  razón. La tolerancia del gobierno d u ran te  al­

gunos mesas ha hecho que pareciese escesiva nues­

tra  censura y  que  se perd iera , como sí clamásemos 

en  el desierto, nuestra  voz de a la rm a; boy el peli­
gro se  faa hecho palpable, y  ya son los m ás los q u e  

se ponen de nuestro  lado pa ra  defender la libertad  

de la prensa con tra  las am enazas que  sobre ella 
pesan.

P R O T E S T A  L E G A L  Y P A C IF IC A ,

A los hom bres que  gozan hoy del p resupuesto  no 
les ha  hecho gracia ol siguiente p rogram a que  po­
dría  se rv ir  para  el caso, y d u ran te  todo el tiempo 

que  sea r e y j l e  Espaila el d u q u e  de Aosta, hijo  del 

•xcom ulgado Víctor Manuel, rey  de Cerdeña;

"1 .“ Los periódicos de oposícion l le \a rá n  faja 
negra en  la p rim era  plana, y d i v i l i d a  al c e n t ró la  
lista superio r, dejando el hueco suficiente para u n a  
p equeña  c ru z  los que  sean  católico-monárquicos, 
u n a  estrella los republicanos, y  el signo que  tengan 
po r conveniente los de otras fraccíones-

2.® Los hom bres usarán  en los som breros y  gor­
ras  una  c in ta  de tres á  cua tro  centím etros de  ancha, 
blanca y  n^gra, distinguiéndose e a  el lazo los p a r t i ­
dos á que  pertenezcan con los signos dichos para los 
periódicos,

3.” Las señoras Uevarám banda de  gasa ó c in ta  
de  cua tro  á seis centím etros de ancha , b lanca  y n e ­
g ra , que  cruzando el pecho y  ta espalda desde el 
hom bro izquierdo, term íne en  u n  lazo e a  c ruz  al 
costado derecho.

4.° No se asistirá á ba ile s ,  festejos, funciones 
teatrales, banquetes, ni reuniones que  en  obsequio 
del d u q u e  da  Aosta se d ie ren  en toda España.

6 .°  Se procurará  a is lar com pletam ente  á  todos 
aquellos que no lleven luto, esquivando y  aun  co r­
tando  las relaciones e a  lo posible con ellos.

6 .° El dia de la e a trad a  en  España del d u q u e  de 
Aosta, adem ás de las insignias, se  vestirá íuio r ig u -  
m«o, y  h ab rá  m anifestacíoaes generales en todas las 
c iudades, villas y  aldeas, en la  form a siguiente;

Reunidos de  riguroso lu to  ios m anifestantes, re ­
correrán  las principales c a l ie s e n  órden  perfecto y  
completo silencio, precedidos de  u a a  b andera  ne ­
gra, e n  la  que  es ta i^  escrito  con caracteres visibles.

Independencia española.

A ev ita r  pretextos á las au toridades p a ra  pe rsecu ­
c iones Injustas , no habrá  discursos de n inguna  cla­
se, ni f iu o s ,  ni m ueras , y  frente  al Dos de  Mayo, 
en  la  capital da la  m onarquía , y  en las dem as po­
blaciones frente  á  las casas 'de ay u n tam ien to  ó go ­
b iernos de p rov incia , te rm in ará  la uiHnifostacion 
formando corro , coa  ia bandera  al cen tro ,  / ,  l e -  
levaotáodola en  nito el que  la llove, proclam ará  el 
lem a de esta  e n a l t a  v o z , contestándose p o r ta d o s  

con u n  n i iiau n án im e , y  desfilando con el m ay o r  si­
lencio lodos los concurren tes.

S 'ila .  Se suplica á ia  prensa an tí-ao s tin a  u n  
acuerdo sobre e s to , adoptando lo q u s  se  crea más 
conveniente .»

PA R TE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

(De la  Gaceta de hoy.)

BacsíLiis, 1 .® (le Diciembre (á las ocho y  nueve mi 
ñutos de la  noche; recibido e n  Madrid el 2, á las 
dos y  c incuen ta  m inutos de la mañanaV—El m in isj  
t ro  de España al señor m inistro  de Estado.— Ma­
drid:

«Acaba de  recibirse el eiguiente telegrama:

« T ol' h s ,  1.“, (á las tres de  la tarde).— El general 
D ucrot ha hecho una  salida el 30 con m és de 100,000 
hom bres , habiendo atravesado el rio M am e , y  ha ­
b iendo salido completam ente bien: seguirán los de­
talles.»

BtRUiN, 2 (á las doce y  tre in ta  m inutos ’de  la ta r ­
de; recib ido  en  Madrid á  las nueve y  cuaren ta  y 
cinco m inutos de la noche).—Via Cubó.— A la e m ­
bajada da la  Confederación de la  Alemania del Nor­
t e .— Madrid;

«Oficial.— Vorsalles, 1.“— Los franceses han  per­
dido ay er  en  una  salida sin resultado unos cuantos 
miles de  hom bres en tre  m uertos, heridos y  prisio­
neros. Hoy han pedido u n  armisticio  de muchas ho ­
ras para  e n te r ra r  á sus m uertos. Las pérdidas de  los 
w urtem bergueses han  sido de 40 oficiales y  800 sol­
dados. La brigada Trosse!, del segundo cuerpo, per­
dió dos oBcialas y se ten ta  soldados. Las párdidas de 
los sajones no  son todavía conocidas. El enemigo 
perm anece hoy completamente t ranquilo .— El m i ­
n istro  de  Negocios extraojeros.»

(De la  A g en e ta  F abra .J
Totas, 2 (á las cuatro  y c incuenta  de la tarde).— 

Un globo ha sido señalado h o y e n  el Man.s. Créese 
que  trsee  noticias de  París de  esta  maSana.

Las cartas  de París fechadas del 30 traen u n  de­
cre to  del !9  prohibiendo á los periódicos bajo la pe­
na de  supresión , toda publicación de noticias mili­
tare, salvo de las procedentes del Qobierao,

Otro decreto embarga en  nom bre del Gobierno to­
do el tocino salado y  todos géneros de salchichería 
exis tentes en casa de los veodedores.

Las relaciones m ilitares oficiales hacen constar que 
las operaciones ofensivas empezaron en la  Doche 
del 28 por un  fuerte cañoneo de Gennevillíers, El 29 
al am a n e ce rse  verificó u n a  fuerte salida sobre las
posiciones de Buzenval y  las a ltu ras  de  Beaupreau,

Al S u r ,  Vinoy hizo un m ovimiento con tra  1‘l lay  y 
la  estación de C hoísy le  Roí, apoderándose de esta 
últim a posicion. El enemigo sorprendido en  Cboissy 
y  le Roí se re tiró  en  desórden.

E n l‘H a y ,la s  tropas francesas penetraron  entre 
las p rim eras lineas enemigas, pero recibieron la  ó r ­
den de no  avanzar més, conforme con los planea de 
los jefes Los prusianos h a a  sufrido grandes perdi­
das en esto combate.

E n la pen ínsu la  de  Genoevillier los franceses des­
alojaron al enemigo y  ocuparon la  Isla de  Marant y 
el Port a u x  Anglais.

Un decreto expedido hoy en  Tuurs, pone á  la 
¿ rd en  del dia del ejército la prim era división del 
décimo sesto cuerpo y  su  gefe el general Ja u rre -  
gu irry  por la  intrepidez y  su  sangre fiia  que  de­
m ostraron  en la  jornada del 1.“ de Diciembre.

El general Chauzy ba sido nom brado g ran  oficial 
' de la legión de honcr.
. Se ha  declarado qne el décimo sesto cuerpo ha 
: merecido bien de la  pá tr ta  po r su  conducta  e a  La- 

doQ, Mazieres y  Baume la Boiaude.

El general Cambriels iia sido nom brado com an­
dan te  superio r  del cam pam ento de instrucción de 
Burdeos.

La órden del di» del general d 'Aurelles de P aU - 
dines, dice: ‘ El ejército de  París  h a  roto las lineas 
prusianas.il

*Et general Ducrot al frente  de  su  ejército está 
en  las cercaníae de  Nouze: m archam os faácía el con 
el m ism o arrojo que  desplega el ejército  de Parts.»

En la Bolsa de París el día 30 se co tizab an :
El 3 po r 100 francés á 53-66.
E l 3 por 100 nuevo (empréstito 1870) á  54-80.
El 5 por 100 italiano á 54-60.

El Tim es  ha  publicado u n  despacho del Gobierno 

de Tours fechado el 1 2 d a  Noviembre, en  que  se ex­
plica á los agentes diplomáticos extranjeros las ra ­

zones que  hubo para  rom per las negociacioneíi de 

Versalles sobre el armisticio,

«No ^sabemos, dice La Epoca, cómo  el d ilígeate 
periódico inglés no ha tenido noticia  de  otra nota 
dirigida por Mr. Chaudordy al Gobierno italiano en 
los d ías en que  el Sr, Castelar estuvo en  Tours,

Dicha oota , enviada solamente para conocímleoto 
del Gabinete italiano, es conocida en  Madrid, jiues 
de  ella trajo una copia el Sr. Castelar que  intluyó en 
la  nc títud  pacifica tom ada por el directorio re p u b li ­
cano. Su objeto e ra  po r vía de auxilio á  este partido, 
hace r  en ten d er  al Gobierno de F lorencia que  en  
todas las eventualidades para la Francia, inclusa  la 
restauración del régimen imperialista, Italia proce­
día con a lguna ligereza enviando un príncipe de  su  
familia  al trono de España.

Por los resultados, vemos que  esta nota  no p r o ­
d u jo  en Florencia efecto alguno.»

AouDCÍan de Le Mans, cou fecha del 29, que  á las 

tres de la  tarde  dal dia aa te río r  en et cam pam ento 
de  Iv ré -l '-E v eq u e . los generales K eratry y  Carró- 

E erisenet eatregaron al general Gongeard e! mando 

del ejército de  Bretaña en  presencia de los jefes su ­

periores y  de gran  núm ero  de oficíales de tropa  reu ­

nidos, los cuales hicieron á  su  antiguo general la 

acogida más simpática.
M. K eratry recom endó á oficiales y  soldados la 

obedíeocia, la disciplina y  el pa trio tism o; dijo que 

se  re tiraba  con sentim iento, pero sin resentim ientos 
personales. Como le rogaran todos q u e  se quedase, 

coatestó que  debía s e r  el prim ero en d a r  ejemplo de 
disciplina y  de abnegación, y  que  den tro  de poco 

volvería como soldado.

M. Carré-Kerísonet diju que  se re tiraba, pero  con­

t in u ar la  aun  en  el cam pam ento  para  la  liquídacioa 
de  las operaciones hechas y  asegurar bast<i U  in s ta ­
lación del nuevo servicio, ia subsistencia del e jé r ­

cito.
El general liongeard lomó el m ando, y  al h a b la rá  

ios oficiales lamentó la partida  de los generales Ke­

r a try  y  C«rré-Koris«»et. y  pidió la conperacion de 

todos e n  in terés del país.

Leemos e n  u n  periódico:
«Nuestras correspondeucias de Londres recibidas 

hoy indican que Inglaterra  tomaba con gran  calor la 
cuestión de ta paz en tre  Francia y Prusia , conven­
c ida ya  de su  e rro r  de  h ab er  dt‘jado an iqu ilar  á  la 
p rim era  de dichas naciones. Nuestras cartas son del 
26, y nos dicen que  el 27 la re ina  Victoria visitaría  
á la em peratriz  Eugenia, q u e  estaba tris te  y  deli­
cada de salud. Dába:,o grande importancia á  esta 
visita.

En la cuestioQ suscitada por Rusia, el Consejo de 
m inistros estaba dividido. La m ayoría  consideraba 
inevitable la guerra  si Rusia no accedía al Congre­
so. Las noticias posteriores dem uestran  que  en efec­
to, el czar no ba  creído deber ex trem ar las exi­
gencias.»

La c ircu lar  de  üortschakoff ha  dispertado al im ­

pulso patriótico en  Sérvia y  R um ania. El Vidovdan, 
de  Belgrado, pide al Gobierno que  vele po r la  inde­

pendencia del O nente , pues la  nacioo le  apoyará 

con su saagre  y  sus riquezas, entendiendo quo esa 

independencia  no supone ni aun  el protectorado de 

la  Rusia.
La Prensa, de B ucharest, órgan# m inisterial en 

estreclias relaciones con los regentes sérvios, propo­

ne la  erección de  u n  reino indepeodiente de Huma- 

nía, bajo el cetro del principe  Cárlos de  llohenzo- 

llcrn, como el único medio de resolver la cuestión 

pendiente.

Dice La E speram a:
«Según hemos oido á personas de entero  c réd i ­

to , con referencia á  iofurmes recogidos en casa d e  la 
señora condesa de Moatijo, se  confirm an los rumorea 
de paz á  que aludía el telégrama do ayer.

Sin embargo, nos ha extrañado m u c b o q u e  eq un 
asua to  de tan ta  im portaacia el telégrafo haya per- 
m aaecido m udo d uran te  todo el dia. Por esto Insis­
timos en  creer que la  noticia de  la  paz es. cuando 
m énos, prematura.»

Parece que m uchos prisioneros franceses van es­
capando de Prusia , regresando por A ustria  é  Italia á 

Francia. Los pueblos de Francia no los reciben  m uy  

bien, tratándolos de cobardes por haberse dejado ha­

cer prisioneros.

La France  se regocija al consignar que  los bisoOos 
soldados pertenecientes á los nuevos ejércitos forma­
dos po r la Francia rivalizan en ánimo y  valor coa 
los antiguos, y  cree  que el espíritu  que  an im a á  laa 
tropas e« el m ejor augurio y  signo p recu rso r da  la  
victoria.

El recinto de París, dividido en  nueva sectores, 
est« m andado por los siguientes oficiales generales:

i»r sector, gt-neml de división, Baroilhet.
2.® —  general de división, Callier.
3 ® —  vicealm irante, Busse.
4 - '  —  oun tra-a lm iran te , Cosnier.

- 5 . “ —  contra-aim ir«n te , d u  Quilio.
6 -“ —  co atra -a 'in lran te ,  Fieiiriot de Langle.
7.® —  contra-a lm iran te , de M^ntaigQac.
8.9 _  C o n t r a - a l m i r a n t e ,  Mequel
9 .''   con tra -ann iran te , de Cballíé.
La arlillcría  de la brilla izquierda del Sena está 

m andada poL'el general de divisiun Beutzman, qua  
tiene á sus órdenes al general de  Brigada René, y  la 
de  la  orilla derecha po r el general Pellssier, quo 
tiene á  sus órdenes al general Pavé,

Ayuntamiento de Madrid
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E i .  C L E R O  E S P A S O L .

En medio de  la  decadenc ia  iate lectual y  m oral 
d e  E íp añ a— y a u n  podríam os d ec ir  de  E u ro p a—  
da placftr y c o a su e lo  al a lm a  v e r á  una clase n u -  
m erusa ,  d o  iu{jciooada todav ía  por ol v iru sd e l  e s-  
ilritu m oderno, conservándose libre y  p u ra  como la 
uz  e n  las tin ieblas, como la sal en la corrupción.

El fenómeno no es nuevo; háse  repetida  varias 
vftcesen la  historia, m és no p o r  ello es ménos a d ­
m irable y  digno d e  estudio.

C uando los b á rbaros  del siglo V invadieron á 
E sp a ñ a ,  repartiéndose  sus  provincias p a ra  fundar 
v a n o s  reinos, el asom bro y e sp a n to  paralizaron  por 
algún tiempo la acción de todas la? clames sociales, 
m enos la  aei Clero, E ste  xíninamonta se a trevió  íi 
h ab la r  á  los vencedor?» haciéndoles en tender  que 
h a y  u n a  ley  superio r, á  la  cual todos estamos su je ­
tos; el Clero salvó lo poco que  pudo sa lvarse  de  la 
an tigua civilización en  aquel g rande  cataclwmo; ei 
Clero conservó vivo en tre  ru inas , y bajo la  p esa ­
dum bre  de  la  b a rb ar ie  tr iunfante, el fuego del es­
p ír itu  nacional; el Clero hizo reviv ir la  luz d e  la  fé 
y  de la  ciencia y que  a lu m b ra ra  ¿  los mismos 
que  tan to  hab ian  traba jado  por a^iagarla: el Clero 
guardcp cuidadosam ente  en  su  corazon las semillas 
d e  la moral, y  no  cesó d e  cu ida rías  hasta  lograr 
que  diesen  fruto, y que  los conquistadorfls s e d e -  
c la rasen  conquistados p a ra  poder descan sa r  á  la 
som bra  del Evangelio, 1 .a  conversión de los s u e ­
vos  y  de  los godos, u n a  de  las h azañas  m ás glorio­
s a s  que  reg is tran  las  páginas d e  nuestra  historia, 
fué deb ida  á  la  activ idad sin límites y á  la inque ­
b ran tab le  constanc ia  del Clero español, digno in s ­
trum ento  de  Dios p a ra  d e r ra m a r  lag rac ia  del E v an ­
gelio sobre  los pueblos invasores.

E n  los dos siglos que  d u ró  la locha  hubo p ag a ­
nos y  hab ria  indudablem ente  cris tianos egoístas 
que  crit icasen  la  conducta  del C le ro , acusándole  
do  pertinaz  é im pruden te  y  acaso  le persiguiesen 
como p e r tu rb ad o r  d e  la  tranquilidad  de! momento 
y  causa  d e  desgracias  acc iden tales  que  no podian 
evita rse  sin ren u n c ia r  á la paz defiolva y á  ia  dicha  
com ún : pero  el Cloro siguió adelan te  despreciando 
in teresadas censuras y mezquinos ju ic ios,  y  al fin 
coronó su  obra  u n  éxito completo.

Despues vinieron de ia  p a r le  del Mediodía otros 
mebtos tan  b á rb aro s  como los primeros. L a  i r re -  
igion y  Is inmoralidad hab ian  debilitado el vigor 

español en términos de  que  los m ahometanos 
apénas  encontraron  resistencia: tan grande y  g e ­
n e ra l  fué la cobard ía , que la  t rad ic ión , al contar 
el suceso á las nuevas generaciones , no supo f x -  
p iicarlo  sino a tr ibuyéndolo  á  traiciones y prodi­
gios, T am bién  entonces el Clero fué el sa lvador de 
E sp a ñ a .  S i el espíritu  nacional y cristiano no se 
hubiese conservaao puro de la malicia  cortesana  y 
Ubre de  la  c iv iliza c ió n  m o d e rn a  in troducida por 
los W it iza s  y Rodrigos y sus aduladores, en las 
gentes de  n n estras  m o n ta ñ a s ,  siempre adic tas  á  !a 
Iglesia y  reac ias  á  todo movimiento poco c ris tia ­
no, nuestras  costas del M editerráneo habrían  cor­
r ido la  suerte  de  las africanas.

E ntonces el Clero se dividió en dos p a r t e s : la 
m ayoría  siguió al destierro  á  los españoles C e le s , y 
enardeció  sus ánim os p a ra  em prender la  rocon* 
qo ista . L a  o tra  p a r te  quedó en tre  los moros, so­
metiéndose á  tuda clase da  peligrosas contingencias 
p a ra  sostener la fé y el c a rá c te r  nacional pd los 
españoles, qua  no podian ó no querían  abandonar 
l a s  provincias en  que  hab ian  nacido. En  aquella 
lucha t irán ica  y sin ejemplo, los jefes m ás v a le ro ­
sos fueron los m ás cris tianos y  amigos dei Clero; 
e n  los reinados e n  que  este e ra  desatendido, las a r ­
m a s  españolas no ade lan tab an ,  y aun  p a ra  conser­
v a rse  en  los puntos reconquiítadus,  los reyes tenían 
que  ce leb ra r  t ra ta d o s  humillantes, y obligarse á 
t ributos indecorosos. Los Obispos llevaron muchas 
vecHS á  los cris tianos á la ba ta lla  en  el N orte  y al 
m artirio  en  el Mediodía, ¿ y u i í n  conservó 1a m ora ­
l idad  y  ei vigor hijo de  la t'é y d e  las buenas cos­
tum bres  en los, cam pam entos?  ¿Quién creó  escuelas 
e n  ios pneb os? ¿Q-uén escribió los grandes hechos 
d e  tan tos tiéroesf ¿Quién dió á  conocer y respe tar  
á  E spaña  á las demái! naciones de  E uropa?  ¿Quién 
hirió al m ahometismo en su  seno po r medio de  ia 
m oralización é  ilustración c r is tr ian as?  Pregúntese 
todo esto á la  historia y á los monumentos en  que 
e s tán  escritas y  g rab ad as  las m em orias de  aquel 
tiempo, y los m onumentos y  la  historia responde­
rá n  á la  vez que  la  iniciativa y suprem a dirección 
d e  todo lo g rande  y  provechoso que se hizo, se d e ­
ben  al Clero.

E n  loB momentos en  que  term inaba  la  guerra  de 
tan tos siglos y el iris d e  paz brillaba e n  el firm a­
m ento d e  nuestra  querida  pá tr ia ,  vino á  ella un 
e x tran je ro ,  despreciado de o tras  n ac io n es ,  o fre ­
c iendo á  E sp a ñ a  la  posesion d e  un  nuevo mundo. 
N adie  en tend ía  á  Colon. Los n o b les ,  los genera ­
les, los cortesanos le tuvieron p o r  visionario y por 
loco. E l genovés iba ya  á  sa l ir  de  E spaña  despe­
chado  y  corrido cuando  la  Providencia que  no 
quería  d a r  á o tra  nación gloria tan g r a n d e , hizo 
que  se  encontrase  y detuviese á  h ab la r  el e x tr a n ­
jero con un C lér igo , con un  fra ile ....... y el nuevo
m undo fué descubierto . Si ¡os consejos del Clero 
español hubiesen sido a tendidos po r los conquis­
tadores,  !a raza  am erican a  no habría  desapHr-'ci- 
cido, la historia general con taría  con el auxilio de 
m nchos documentos destruidus, y aquellas grandes 
penínsulas é  inm ensas com arcas de! otro lado 
a e l  O céano serian lieies a liadas que bendecerian 
e l nom bre español.

Estos gloriosos p recedentes m arcan  boy al Cle­
ro  de  E sp a ñ a  un alto y delicadísimo d eb er  que 
cumplo á  maravilla . C uando la  historia refiera  las 
devastaciones de  los b á rb aro s  a c tu a le s , d i rá  dei 
( ' te ro  de  hoy, como del Clero d e  los pasados s i ­
glos, que ha  sido la  luz del m undo y la sa l  de  la 

lierra,
A  excepción de m uy pocos Ecle.«iásticos que 

poniéndose en  pugna con la inm ensa m ayoría de 
sus  com pañeros , han  renegado de las tradicíonHs y 
deberes  de  su  c lase , todos corresponden con su 
conducta  á  la  alteza  de  au dignidad y é  los g ran ­
des  ejemplos d e  sus predecesores 
' C uando ap en as  nadie tiene tiempo ni voluntad  
p a ra  ded ica rse  á  estudios eérios, el C lero no cesa  
d e  ren d ir  debido culto á  las ciencias. Los autores  
de  las óo icas o b ra s  de  filosofía di;iaas d e  este 
nom bre v  de  estudio són B alm es, Cuevas, G o n -  
za 'cz ,  A lv a re z ,  todos EclesiésCtcos. Los segla­
res  que  producen algo digno d e  la  pública a ten ­
ción y d e  p asa r  al siglo siguie-ite son los que  más 
roce tienen con el C:ero. F u e ra  d e  aquí solamente 
bay  fílósi'fos q u e  corrom pen ei lengu^-jt» Ciiste.lano 
confundiendo tas ideas; na tura lis tas  que no distin­
guen en tre  la cabellera d e  una jóven y la cola  de 
u n  b u rro ,  que admiten cabellos incombustibles y 
tom an por bancos  d e  hu«sos humanos los restos 
d e  aniiguos m atad ero s ;  historiadores que  pintan 
indistintam ente de blanco ó d e  negro los tiempos 
pasados, según eoaviene á  sus  proyectos ío terM a-

dos y p a sa jó fo s ;  literatos que t raducen  y por lo 
coraun trad u cen  m a l l a s  peores obras ex tran jeras;  
loa bufos y el can-c;^n.

E l liberalismo, osenciaíinente muelle, bá rbaro  y 
d es tructor,  como que  ha hi^rsdadu el espíritu  de  
todas lasjaiitiguas bereglas , solo h a  encontrado  re- 
s istencia forma! en  e! Clero, y  asi le persigue con 
irefereacia como ib han  hecho siem pre  todos los 
lerejes, apósta tas  y t iranos. .Mas el Clero no se 

d e ja  v en ce r ,  creciendo en  vigor y san ta  energía 
¿  m edida que  au m en tan  los peligros y la  persecu ­
c ión  a rrec ia .

P a r a  p ro p ag ar  sus asoladoras ideas en tre  la  j u ­
ven tud , el Uberalismo. hubo d e  a r ro ja r  al Ciero de  
las  escuelas por él c read as ,  y  le  arro jó  com etien ­
do insigne in ju s tic ia ; pero  c.l C iero c reó  o tras  
escuelas , com enrando  de nuevo la  ta re a  qua  en 
diversas époM s le hab ian  impuesto los b á rb a ­
ros ex tran jeros. E u  los sem inarios conciliares, no - 
tablpiuente concurridos si se a tiende á  sn  pobre­
za  y  al general egoísmo, es en  donde  únicam ente  
se  conservan  los estudios clásicos y  filosóficos en 
su  integridad y pureza .  ¿A  qué se  reduce  ei e s tu ­
dio del latín fuera de  los establecimientos ecle­
siásticos? ¿ á  qué  el estudio d e  ia filosofa p ro p ia ­
m ente dicha?

¿H ablarem os de la  pública moralidad? Nuestros 
lectores saben  liien á  qué grado  la n  bajo  nos e n - 
contram os desgracíadam onto en la escala  moral 
desde que  el liberalismo im pera  en  E sp a ñ a .  A r ra n ­
cado de las leyes y d e  la  civiüzaciun m oderna  el 

. s a n to  y bendito nombre de  Dios, no  hay  apénas 
p racep to  del D ecálo .^0 que  resista al interés ó á  la 
concupiscencia. Todos los motines y asonadas se 
hacen  á nom bre de  la  moralidad: todos los partidos 
se acusan unos á  otros de  inmorales. H asta  Iluiz 
Zorrilla usu rpando  el tono de p red icador,  apénas  
escapado de los pehgros de  C a rtagena ,  pide m ora­
lidad á sus amigos, y  E l  I m p a r c ia l  y  L a  Ib e r ia  
p rev ienen  en  p ro sa  y en  verso á  su  futuro rey  qae  
no  venga á  comprocneterles aum entando los e sc á n ­
dalos liberales. P u es  bien; e n  sem ejante estado  en 
que  n inguna c lase  ni pa r tido  están  libros de  a cu sa ­
ciones: nad ie  se  a trev e  á  a c u sa r  formalmente al 
Clero. L as  gacetillas d e  Ul U n iv e r sa l  en  el año 
pasado , lo m ás  escandaloso que en este sentido ha 
visto la  luz pública , se lim itaban á  hechos p a r ticu ­
lares  que  se  desm entian  al día siguiente, si acaso  
se  c itaban  nom bres propios, ó s e  perdían en el v a ­
cío de  la incredulidad si, como e r a  m ás frecuente, 
s e  omitían nom bres propios.

La acusación m ás general y sostenida c o n tra  el 
Clero fué la de  que  trab a jab a  por el SUfldo\ poro 
la  misma revolución se  ha  encargado  de sincerarlo  
poniéndolo en  el caso de  m anifestar prácticam ente  
que  ei Clero español se m antiene de la fé, no  v a ­
liendo n ada  pa ra  él los interesei^ terrenales.

H ace tiempo que  se  le dice; «L a  conciencia  ó 
la  vida,» y  en  efecto se t ra ta  de  m atarle  da ham ­
b re ;  pero el Clero lejos de  irse con los liberales, 
p^srmanece cad a  vez m ás ¡adherido á  la  cruz de 
C ris to .

Ese es el C lero español, ve rd ad e ram en te  luz del 
m undo y sa l de  la  tie rra . Las escepciones son tan  
)0 cas  y  tan  oscu ras,  que  no m erecen ser  nom - 
jradas,

¿ H a  pasado el Ciero nu n ca  e n  E sp a ñ a  por una 
p ru eb a  como esta  á  que ah o ra  se le somete?

El Clero del siglo X I X  es digno del Clero de los 
siglos V, V II  y  -XVI.

¡Gloria a! Llero espaüoll ¡Gloria sobre  todo á 
Dios que nos lo concede!

L O S S U C E S O S  D E  L A  G U E R R A ,

Poco nuevo dicen los telegram as de hoy ace rca  
de  los sucesos d e  la g u e rra ,  y  no dan  tam poco d e ­
talles do los hechos anunciados ay er ;  lo cual es 
cau sa  de  que  no sepam os con e>:actíiud lo que ha 
pasado  en los últimos dias. N o  se  confirma la  noti­
c ia  com unicada  desde  Versailes, d e  una derro ta  
de  g ran  p a r le  del ejército francés del Loira: ni 
tam poco p a rece  cierto  que  este haya ba rr ido  á  su 
enemigo on toda la  l ínea , como decia ay er  un  tele ­
g ram a de Lila, T odo induce á  c ree r  q a e  el ejército 
del Loira h a  logrado a lgunas ven ta jas  y va a v a n ­
zando hácia  París ;  y, po r el contrario , es ya  indu ­
dab le  que el general Manteuffei ha  derro tado al 
e ja r ' . i to d e l  N orte . E n  P a n s  tam bién pa rece  que 
l levan  la  ventaja  los alem anes.

Kl ejército dol Loira empezó h ace  algunos días 
un  movimiento combinado de avance, que no ha 
tenido completo éxitu; p e re q u e  no puede darse  por 
fracasado. E l  ¿ 7  faé a tacado  el principe Federico 
Cárlos, y resistió ei a taq u e  conservando sus posi­
ciones; y el 28  a tacó  él á  parte  del ejército francés 
que , de  se r  cierto  e! despacliode  Vergalles, hab ria  
sido derro tado ; pero mal se  avienen con esto los 
hechos posteriores y  o tros anterio res  ventajosos á 
los f r a n c e se s , los cuales no han  perdido estas 
ven ta jas , a tm o  hub iera  sucedido si hubiesen sido 
deri'u taJos. O rleans  con tinúa  en poder de  los sol­
dados de  A ure lles  de  Paladine y  do Cathelineau; 
R eaum e la R ulande ha sido ev acu ad a  po r los pru - 
sianos, ó al ménos, ellos no han desmentido la  n o ­
ticia, como tampoco han desmentido que los fran ­
ceses les rech aza ran  en  Ju ranville ,  L oury  y Mai- 
z ieres. Tam bién  pa rece  cierto  que el general C ou- 
zar t  ha  avanzado hácia  Pithiviers, y  que  Montar- 
gis, donde apoyaba  su  a la  dorecha  el ejército a le -  
m an, ha  sido recuperado  por los franceses.

Al tiempo que estas ven ta jas  han  tenido algu­
nos descalabros parciales, en tre  ios que  pudrá 
con tarse  la ba ta lla  á  que se ri>feria ei r e y  G uiller­
mo en  su telegrama del 29  El príncipe Federico 
C árlos por los movimientos q u e , e n  combinación 
del d u^ue  de Mekiemburgo y el {{eneral Thann , 
verificó sobre el M ans,  Vendom a y E vreus ,  intim- 
taba probablem ente  envolver al ejército del Loira: 
propósito q u e  no  consiguió, y a  por ios rápidos 
m o im ie n to s  d e  este, ya  por la  b rav u ra  d e  algunas 
d e  sus legiones, especialmente los zuavos pontifi­
c ios ,  que con los vandeanos  están  siendo ejemplo 
d e  valor, arro jo  y  disciplina. El ejército del í.oíra, 
á  su  vez, intenta rom per las lineas en em ig as ,  y 
despues d e  un  combate v ic to rioso ,  dirigirse ráp i ­
dam en te  á  París,  pa ra  auxiliar una  sa lii l i  d s  os 
sitiados.

Este plan  ha  empezado á ponerse en  ejecución 
como hemos visto, pero  e? m uy dudoso que tenga 
buen éxito. Los despachos de  Tours, sin embargo, 
hablan  de un  brillante  combate p a r c i a l , favorable 
al ejército del Loira. S eg ú n  el despacho á  que nos 
referimos, el general C hanzy empezó el d ia  1 de 
Diciembre un movimiento de  avance  con tra  las 
linas p rusianas, pe lim inar da  un gran  movimiento 
general concertado el d ia  3 0 ,  segan  las órdenes 
dei m inistro de  la  G u e rra .  E! general Chanzy, c o ­
m andante  de; f 6.°. cuerpo, en co n tró á  los pru^iauo3 
fuertem ente establecidos de«de Guíllonvilla hasta 
T ourniers, po r G rüm ienrs . La ba ta lla  fué reñ ida ,  
pero al Kn, según el despacho oficial francés, los 
i r u é i a D o s  en núm ero de 3 0 ,0 0 0  hombres de  in -  
an te r ia  y  caba lle ría  con cu aren ta  cañones fneron 

batidos, y  los franceses tom aron posiciones en 
Nonneville y Villejian. E s tas  pa rece  que fneron 
conquistadas á  ¡a bayoneta  por a  prim era  división 
francesa  a l  m ando del geaeral -Taurregucroy, cuya

conducta  ¿e  elogia especiatm ente e n  la  ó rJe n  de! 
d ía  del ejército. Ei general Chanzy. en  p rem io de 
sa v ic to r ia , ba  sido nom brado í r a n  ofl^sia' de  la 
legión d e  honor.

Los franceses, pues, d a n  g ran  im portancia  á 
esta ba ta lla ,  que , d e  h a b e r  sido como ellos d icen , 
tend ría  la de  h ab er  debilitado un flanco prusiano , 
po r cnyo punto podría  a ta c a r  inm ediatam ente  el 
ejército del Loira, p a ra  volar en  socorro de  Par ís ,  
como dice  el general A ure lles .

P u r  la  parte  de  P a r ís  so puede deducir  de  lo que 
dicen los telegram as, que los sitiados han hecho 
una  brillante  é  impetuosa sa lida , pero sin a lcanzar 
el é s ' t o  apetecido. Según los despachos franceses, 
confirmados en  p a r te  por los del rey  Guillermo, 
las t ropas de  T roohu se apodera ron  d e  P o r t -a u '; -  
anglais, q u e  está  en  el S e n a ,  y d e  ia  isla  de  Ma- 
ra n te ,  y  p en e tra ro n  en las líneas p rusianas en 
L ' i l a y  y en  C ho isy -le-R o i,  que  ostán á  a lguna 
d is tanc ia  al S u r  d e  los pun tos mencionados ántes, 
llegando hasta  ocupar la  península de  Genevillers, 
que es tá  en tre  el M am e y  el S e n a ,  y la  isla de  M a- 
ran te .

Todo esto dem uestra  que  los franceses han  com ­
batido bien; pero, apoyados los sajones y w u r te m -  
bergueses, que , según dice el rey  Guillermo, fue­
ron los v e n n d o s ,  por o tros cuerpos del ejército s i ­
t ia d o r ,  ios franceses han tenido que  re troceder, 
sin que  hayan  cogido en  su sa lida  ningún convoy 
d e  víveres, ni h ay an  logrado n a d a  que  in fluva fa­
vorablem ente  en  las condiciones del sitio.

No dice el rey  Guillermo de una  m an e ra  termi 
n au te ,  si los franceses se h a n  visto precisados á  
in te rnarse  á sus fortalezas, ó si h a n  conservado al­
guna de las posiciones tomadas; lo único que dice 
el despacho último prusiano, es que  los france&es 
han  pedido un  armisticio p a ra  e n te r ra r  los m uer­
tos. !o cual b ien  pudiera  se r  e n  la  segunda  hipóte ­
sis, S in  em barg», del contexto d e  todas las noti­
cias puede conje turarse  que  las tropa^ de Ducrot 
y Vinoy, despues de  h ab er  m atado y perdido a lgu ­
nos millares de  hom bres, y de  haber a len tado  el 
ánim o de ios parisienses y mostrado á  loa prusianos 
que  saben com batir,  e s tán  otra  vez den tro  de  los 
m uros y fortalezas d e  la  c iudad  sitiada, rechaza ­
d a s  por ios sitiadores.

Esto hace p en sa r  que si e l ejército dei Loira no 
consigue una  g ran  v ictoria  general,  lo cual es m uy 
difícil, y no acu d e  pronto  en  auxilio de  los sitiados 
da  París,  estos, que  h ab rán  perdido toda esperanza 
do ser socorridos por la  p a r te  del N orte ,  no podrán 
resistir mucho tiempo, y consum irán  sus  esfuerzos 
en estériles acom etidas, aunque  m ás  gloriosas, s e ­
gún lo visto h a s ta  a h o r a , que  las  de  los sitiados 
de  Metz.

C O N T R A  - L A  PO R R A ,.»

El vandálico a ten tado  cometido noches a trá s  
p o r la p a r t id a  de. la  P o r r a  continúa sirviendo de 
tema á  los periódicos de oposicion p a ra  escribir 
artículos y sueltos llenos de  maliciosas insinuacio­
nes que lee con fruición y h as ta  con asoutímíento 
y aplauso el público m adrileño, que  cree  sab e r  to ­
d a  la  verdad respecto á  la  existencia de  suiiodicho 
m ito .

Y  no son so lam ente  los periódicos los que so m a­
nifiestan indignados con tra  las sa lvajes  fechorías 
del míYo, E l a ten tado  contra  el tea tro  de  C alde ­
rón ha movido al conocido escritor y e x -d ip u tad o  
á  Cortes D. Fermín Gonzalo Moron á  pnhlicar 
una  hoja titu lada  £ l  P ueblo , e l  G obierno y  la p a r -  
t id a  de  la  P o r r a ,  en  la  que  el au to r  no se' limita á 
condenar con la m ayor energía los a ten tados da  la 
p a r t id a ,  sino que in terpela  á  las  au toridades de 
M adnd  a ce rca  de  las m edidas que  h ay an  tom ado 
p a ra  cas tigar aquellos escándalos 6  impedir su  re ­
producción.

L a hoja se vendió en  los puntos m ás céntricos 
d e  M adrid  al precio de  dos cuar tos  (vale mas, 
mucho más, dice  L a  P o lít ic a  y  con razou), y a d e ­
m ás fué leída y lindam ente  com en tada  por el m is­
mo au to r  en  el salón de conferenciaa. L a  P o lítica  
que  por lo visto asistió de  ce rca  á e s e  im provisado 
e titrem és  del C o n g reso , refiere lo  siguiente;

«Ln c ircunstancia  de  h ab er  sido  llamado el se­
ñ o r  Gonzalo Murun de! salón del Congreso, donde 
sü hullabs, al g u b ú rn o  civil, hizo tem er a algunos 
p o r t a  suerte  que  pudiera  esperarle; pero, a poco 
apareció tan  cam pante  en  el Sütun de cunferen :ius, 
donde pronunció un  pequeño diücurso ad hoe, m e­
jo r  aún  que  su  hoja.»

Lu hoja em pieza d a  es te  modo;

«Estam os, sei'iur reg en to , y  caballero P rim , en 
pleno africanlsmo. Los maros del ftift no están ya 
c a  Metilia, ni en  el Pvfion de Veiez; están en tre  nos­
otros; y  aaoctie, frenéticos, salvajes, con navaja y 
rewolver en  m ano, invadieron el teatro de Calde­
rón , m altrataron á toa actores, inauilsron y  u l tra ja ­
ron al público, y o m e t ie r o n  esos actos de vanda- 
,tismo, que  dejan a t r t s  las proezas de  tos salvajes de 
Atila y  de  los salvajes del (Jabo.

Yo me d in jo  hoy a esus salvajes; yo denuncio au 
salvajismo á ta faz del país; yo les roio una , cíen 
veces, m il veces á que  se presenten delante de mi 
con su  barbíine  y  sus sangrientos alaridos: yo me 
coraproateto á mirarlos do frente, cara  á car^, como 
hacen tos hom bres de tionop. i  resistirles, é  devol­
verles ojo por ojo, dienta por diente  , tiro por tiro , 
rew olver po r rewolver,»

C ontinúa reca lcando  el re to  á  los porris tas , y 
luego cambiando ds tooo y tu tea n d o  al S r .  M a r -  
tos, le pregunta  dóude e s tab a ,  qué  hacia  y en  qué 
pensaba  niientrns ios de la porra asalt^ihan el tea ­
t ro  de  Caldeioo, Ei S r .  Gonzalo Murun caitlica du ­
ram ente  la  conducta del S r .  Martoá, y luego, con- 
fundiendu en  un uiismu andteina  á  los porristas y 
á  otros q u e  no lo son, los apostrofa d e  este modo:

«Yo os acuso de cobardes y  de felonas, porque 
cobardía y  felonía es, y de las más inicuas y culi- 
llcadas, dejar indefensu a un  público dislinguido, 
que 6 la sombra d a  la ley . . . .  inocente y desaperci- 
tiido, acudía  ayer á o ir  la  representación teutral. 
Cobsrdes y  felones sois, y yo os imprimo e s l e  estig­
ma indeleble en vuestra  abochornada é ignominiosa 
frente. Yo os acuso, salvajes de  la Porra; yo os pido 
que  salgáis cuando tiayais sonaUu vuestras trom pe­
tas, y  yo os respondo que QO faltaremos á  vuestra 
cito, y  que  oiremos vuestra  desapacible música. Y 
V o s ,  presidente del Consejo da  ministros; y  vos, 
conde de Reus y mariscal de España, ¿que hacéis de 
vuestrH fija  y de vuestra  espada 4 la vista de estos 
¡ncnlificables ateotados?i

Sigue diciendo el S r .  Gonzalo Moron que á  lo3 

buenos c iudadanos no les intimida el terruri»mo, y 
concluye dirigiéndose no sabem os á qu ién  aunque 
p u ed e  adivinarse:

nAtrás, a trés, os denuncio cien veces, y  si seguís 
autorizando, protegiendo ó consi oliendo á tos salvajes 
d e  Is Porra, nosotros organizaremos otra partida, y 
os batiremos, y  u* esierm inaremos, y  os barreremos 
de sobre la uaz da  la tie rra , para que Do maticbeis 
eon vue-itros crím enes y  vuestra  toca audacia esta 
t ie rrJ  de honor y del valor.»

E sta  i i e a  d e  form ar los buenos ciudadanos o tra  
pa r tid a ,  a u u q u a  no destinada  propiam ente  á lu ­
c h a r  con los p o r n ' j í u í ,  la  indicaba tam bién ay er  
E l  C o m b a te  republicano.

Gomo es te  d iario  sue le  ser  denunciado diez ó 
doce veces p o r  c a d a  núm ero , no  seria  la! vez p ru ­

d en te  q a e  reprodujésem os e! articu lo  e a  que  hab la  
do  ese  asun to .  P e ro  b ien  se  puede  d a r  idea  de  él. 
E l  C om bate  h a  oido decir  que  c ie r ta  p e rso n a  que  
c ita  con  su  nombre y apellido, ha  dado ó rd en  á  
su> amigos íntimos de la  p a r t id a  d e  la  P o r r a  p a ra  
que  e ster in in en  á  lo s  h om brea  de  E l  C ó m b a le  y 
como estos hom bres dicen que no están  dispuestos 
á  de ja rse  a ses inar  im punem ente , han  trazado  el 
p lan  que se anuncia  en  e s tas  lineas.

><li)tdiaque u n  hom bre de  los de  E l  C o v b .m e  sea 
m altratado siqu iera , aquel dia será  para Madrid un  
dia de luto y  de  ignominia, y  pa ra  los desgraciados 
que  com[>onon la partida d r  la Porra , á los cuales 
conocemos m uy  bien, un  dia de  esterm in io , porque 
estamos decididos á  todo, á  todo, hasta á  u o r i r  ca­
zando ñeras porristas. . . .  ...............................

Ya lo sahe el pueblo de  Madrid, ya  lo sabe España 
toda quo  esto lea.

Si nosotros perecemos, el m undo  y  !a liisloria d i ­
rán  sin pasión que  en  Espaíla hub o  una  época tr is -  

e n  que  sólo uno; centenares da  ciudadanos, 
unos miles quizá , futrieron honra y  vergüenza.»

Desde luego hay  que  a se g u ra r  que el hecho de 
que  E l  com ba te  tom a pié p a r a  esc r ib ir  las p re c e -  
<leQtí>s lineas, es com pletam ente  fal.so, y  que  E l  
C om bate  ha  sido mal informado. Nosotros, no 
podemos c reo r  que la persona  á  qu ien  cita , ni 
o tra  a 'g u n a  colocada á  su  a l tu ra ,  h aya  dado las 
órdenes de  que  ha hablado ei periódico republicano. 
Puro diiduqiie  por es traño  ó inconcebible absurdo  
fuera  c ie rto  el hecho indicado, preciso es confesar 
que  no se  podría  reso lver con ligereza el caso  de 
moral, que  va envuelto en  las lineas d e  E i  C o m ­
ba te  quo quedan  tran sc r i ta s  y  en  la  hoja del señ o r  
Gonzalo Moron á  saber; D ados los an teceden tes  
que  indican aquellos escritos ¿cuá les  se r ian  los 
limites del derecho  de propia  defensa?

E l E co  d e  E sp a ñ a  t iene la  feliz ocu rrenc ia  de 
p r e s e n ta r á  la consideración del principe A m adeo  
t res  documentos contem poráneos a e  la m ayor im ­
portanc ia .

E s  el prim ero  el discurso que el general S e r ra ­
no ,  como presiden te  del Sen ad o , dirigió á  la  re ina  
Isabel á  los pucos d ias de  haberse  sublevado don 
Ju a n  P rim  en Villarejo, y dice  d e  es te  modo;

nSeñ'ira: Cuando abiertas las Córtes del reiuo se 
p reparaban , respondiendo á  la augusta voz de V. M., 
á com enzar sus  tareas legislativas, una  sc n ic m  is -  

ha  osado tu rb a r  el órden a tentando á la s  ba­
ses fundam enM es de la  socitdad.

La sorpresa y  el dolor  que  tan infausto suceso ha 
producido en el Senado, sorpresa y  dolor de  que  ^n 
estos m omentos participa la k a c i o k ,  .ívante d e  V. M.
T  DE s i ;  o i s *s i U ,  y ávida d o  sosiego y  de m ejoría  po­
sitivas, han inspirado á sus individuos el soa tim ien -  
to i'SASiME de acercarse el trono de V. M. para  re i ­
te ra r  el testimonio de s ü  iSALTsaASLE adherios y

I.EALTAD

Cumpliendo el Senado con los sagrados deberes 
q u e  le impone su  elevada misión política, á la par 
q a e  nbederiendo á  Ion profundos afectos b e  a * o r  y  

RESPETO A SD  REINA, 8i b ico  abriga la coofl^nza de que  
el Gobierno conservará incólumes el trono de V. M. 
y la t 'onstitucion del Estado, se ap resu ra ,  no obs­
tan te  é ofrecer á  1'. M. toda la  cooperacion y  apoyo 
necesarios para el m ás pronto y  sólido resiabieci- 
m iento  de la paz pübtica y  para  el sostenimiento de 
la.? altas instituciones del país.

Tales son, seilora, los sentim ientos del Senado, 
que  rogamos á  V. M. se digne acoger con su  na tura l  
benevolencia.»

Es el segundo el famoso discurso  pronunciado 
po r el general Prim  al cubrirse  como g ran d e  de 
E sp añ a , y  que  si bien es conncido nu n ca  lo se rá  
ba . 'tan te  por los españoles. Ilélo aquí;

nSañora; el recib ir hoy la  investidura  de  la g ran -  
dezs de prim era  clase con que V. M. se ha  dignado 
konrürm !,  en  recompensa de ios servicios que  he te­
nido la suerte  do prestarle  du ran te  la reciente yglo- 
riosa cam paña de Africí,  m i  p r im er  ¿siier e.i i .'í c l i -  

HARVE en pre.^encia de  m i  s o b e r a n a ,  y  espresarle  t.i 
nvA oRAiiTcn que  siento HACIA l a  r u s a  que m t  ha 
elevado á tan a lta  d ignidad, ¡jracias á  la  que marcho  
h ^y  a l igua l de los más nobles señores de vuestra  
córte, lan grande como los m ás grandes reinos.

S i  el d fber de un  general, como el de todo m il i ­
ta r , es e l de s e r u j r  SIEMPRE con lealtad y  valen tía  á  
s u  >i08ERÁSA^ á su  p á tr ia ,  cuando este m ilitar, cu an ­
do e^te general es grande de España, ¿qué esfuerzos 
no debe hacer para hacerse mSs y  ra6< digno de la  \ 
estimación de la  augusta  reina de quien  tiene u n  ti-  
lut'i tan  brtllanfe’!

D 'b" h icer. Señora, lo que , ron la  mano puesta  
sobre ia  guarnición de su  l e i l  expada. j u r o  el m tir- 
quc« de los Castillejos d e f e n d e r  v u e s t r o s  d e r e c h o ^  

iU. Tftoso DE EspaS^a contra los que osaren atacarlos: 
defender a si misino vuestra  persona s i e m p r e  ,  e x  t o ­

d a ^  L.iS OCA-SlONES, r  C t . tL E S O l ' l E R A  QUE SEAN LAS V IC IS I ­

TUDES DE LOS TiBHPos; d errnm ur por ella hasta la  ú t -  
l in iágoh t de m i s a n a r e ,  t  e n  p i n ,  s e r l e  f i e l  i i a « i a  

K - tS A L A R  MI C L T IU O  S U S f lA O .»

P o r  último, el te rce ro ,  tomado precisam ente  da 
Ja coleccion de L a  Ib e r ia ,  es una  c a r ta  d e  Prim  á 
S e rran o  con motivo de un  impreso publicado on 
el territorio  en que m andaba el hoy regente dol 
reino, y  en  el cual se hablaba  en  término.s d e sc o r ­
teses do la señora  condesa de  Reus.

Dice asi;

«Sefior d u q u e  de la Torre; Si algún m iserable ae 
hubiese permitido in su lta r  en un  país sometido á 
mi iiutoriilad á la duquesa  de  la  Torre, le hubiera  
castigado en  e l  miímo m om into. Usted no ha creido 
d e b - r  o b ra r  de la misma m anara  tratándose d é la  
condesa de Reus.

Ce« in, por lo tanto, todo género de relaciones en­
tre nu<otr is, y  $nla tendré con l ’ii oyu lias  que  su 
o i e a o n a  de eapitau g ínera t  obligue a  eons<’r¡jar en 
asuntos d ' l  servicio  al tenieute  goncral,— Conrfe líe 
R eus n I

Medite ol diíque de  A osta  en  estos documonto.'i,  ̂
h ág a le  cargo  d e  que  uqui n^idid le qu iere  excep to  ’ 
algunos loa emp eados, y d.i fijo qu-i echa á  pa  - 
seo á los Visiíonti-Venosta y d em ás  ministros de 
Florencin quo t ra ta n  al parocer de  sacrificarle  á la 
revoluciuQ italiana.

G ran  trabajo  las ha  caido á  los periódicos m i ­
nisteriales. L a  Ib e r ia ,  sobre todo, apenas  tiene 
tiempo ni espacio p a ra  con testa r  de  prisa  y m ala ­
m ente á los numerosos a taques  que se dirigen c o n ­
t ra  el Gobierno.

No cau sa  lástim a ver al periódico ministeria  
d a r  palos de  ciego á  todo el m undo p ara  l ib ra r  al 
Gobierno d e  alguna de las m uchas sacudidas qael 
lleva: no  c au sa  lástim a, porque como los r e d a c ­
tores de  L a  I b e r ia  cobran  respetabiK 'imos sueldos 
del Estado, cum plen con el triste  d eb er  d e  e s tó ­
magos agradecidos: m as á  no s e r  por esto, ¿ .p é  
corazon uo se en te rnecería  contemplacido el a n ­
gustioso espectáculo que  d á  aquel periódico lu­
chando d ia  y noche con tra  E npaña  e n te ra ,  m oral- 
m ente  levan tada  para an iqu ilar  a l  Gobierno? Y 
luego figúrense nuestro» lectores que  á  cad a  bala  
rasa  que  le ases tan  responde el infeliz periódico 
con una lluvia de  cañam ones, únicas a rm as  que 
saben  m ane jar  los progresistas.

Hoy mismo La  /¿ le rm  escribe  t re s  a r tlcn los do 
fondo; el primero escrito  con tra  los federale^: el 
segundo c o n tra  los m oderados; el te rcero  con tra  
los progresistas no  aostinus: y despues llena sus 
colum nas d e  sueltos con tra  los carlistas , los mont- 
pensieristas y  los republicanos unitarios.

Cuáles sean los a rgum entos que  p re se n ta  el día-* 
rio ministerial, nuestros lectores deben  suponerlo. 
Todo se  reduce  á  a segurar  que  E sp a ñ a  es feliz, 
que  nuestros gobernantes son m uy  sabios y m uy 
honrados, que  la  m onarqu ía  de  A osta  es u n a  gran  
cosa , y  que  los oposicionistas ni son liberales, ni 
pa tr io tas , n i cris tianos, ni españoles, ni n a d a .  Con 
esto ,  y con valerse , por ejemplo, d e  a lgunas m e n ­
t ir a s  lic ita s  y su p e rc h e r ía s  p ro v e ch o sa s ,  y a  p a ra  
d iscu lpar á  la p a r t id a  de  la P o rra  de  sus  recientes 
hazañas ,  ya  p a ra  desprestig iar al Clero ó a la rm ar  
¿  tus carlis tas , tienen V ds. hecho y derecho  un 
núm ero  de L a  Ib e r ia .

M as nosotros sentimos una curiosidad p a r ticu ­
la r ;  la  d e  sa b e r  si en  la  córte  de  F iorencia , donde 
no  h a  de  h a b e r  forzosamente tan to  progresista  co ­
mo aqu í,  leen con crite rio  racional el periódico 
que  sirve  d e  órgano á  nuestro  m inistro de  Estado; 
porque  si lo leen no pueden ménos de  hace rse  esta 
reflexión:

L a  ib e r ia  d ice , repitiendo tem era r ia s  a f irm a ­
ciones de  sus  am os, que  E sp a ñ a  susp ira  po r el en­
tronizamiento del duque  de Aosta . P e ro  al mismo 
tiempo, el tal papel llena sus  insoportables c o lu m ­
n as de  artículos y sueltos encam inados á  re fu tar 
los a taq u es  de  todos los partidos políticos, rev o lu ­
cionarios y  no revolucionarios, que  no han  acep ­
tado la  c an d id a tu ra  pa trocinada por P rim . Y  esos 
partidos p o r  su  im portancia  y su  núm ero  forman 
indudablem ente  la m ayoría , po r no decir  la  totali­
d a d  de la  nación. E n to n ces ,  ¿cóm o puede  ir el 
duque  da A osta  ai no lleva t ra s  si un e jé rc ito  colo­
sa l,  en s o n d e  conquista?

N o creem os lan  faltos d e  sentido cem un á los 
políticos de  Florencia, que  dejen de  hacerse  el p re ­
cedíante raciocinio, y si lo h acen , c la ro  es tá  que  ó 
no  consentirán  en la  venida del príncipe  ó nos lo 
t r a e r á n  como cooquistador.

Lo prim ero  seria  m ás cuerdo  y  p ru d e n te  que  lo 
segundo, porque  si e s  v e rd ad  que  d e sg ra c iad a ­
m ente  la  E sp a ñ a  de hoy no es la  de  1808 , tam ­
poco el duque  el duque  d e  A osta  es Napoleon I.

Ignoram os el fundamento que puede ten e r  la  
noticia d ad a  po r periódicos liberales sobre  las p r e ­
dicaciones de  un  Sacerd o te  de C a ta luña  con tra  el 
m atrimonio civil, anunciando  á  sus feligreses las 
penas eclesiásticas á  que  están  sujetos los que  
m ueren en estado concubinario .

P ero  sea  ó no c ie rta  la  noticia  , y estén  ó no 
a te r ro r iza d ú s  los habitantes del pu eb lo ,  según 
néciam ente  dicen los periódicos l ib e ra le s ,  no sa ­
bemos con qué derecho  escribe  a n  d iario  m im sle-  
rial las siguientes l in e a s :

«La frecuencia con que se rep iten  hechos de  esta 
índole nos m ueve á pedir u n  castigo pa ra  sus  au ­
tores.

Ks verdaderam ente triste  que  , abusando de las 
sagradas vestiduras que  usan , los m inistros del al­
tar  falten tan  abiertam ente  k  la  ley , y  léjos de 
cum plir  su  evangélica m is ió n , em pleen todo su  in -  
Üueucla en  p rocurar conflictos á  las au toridades lo­
cales.

¿En qué libro nagrado han  aprendido ese proce­
d e r  esos falsos Sacerdotes?»

¿ Y  en qué  Código, e n  quó ley, en  qué órden  !ia 
visto L a  I b e r ia  que  se  prohíba á  los ministros de  
Dios exp licar  la doc trina  d e  la Iglesia  sobre  el S a ­
c ram en to  del matrimonio? ¿Cómo un  periódico que 
defiende la  inviolabilidad del pensam iento  y de  la  
p a lab ra  se a trev e  á  ped ir  castigo p a ra  ios S a c e r ­
do tes  que , cumpliendo con  un  d eb er  ineludible, r e ­
p itan  las enseñanzas de  la  Iglesia s in  ten e r  en  
c u en ta  las opiniones, no sólo discutib les , sino e v i ­
dentem ente  erróneas, del S r .  M ontero Rios? ¡Pues 
qué! Los que se  bu rlan  d e  la  infalibilidad del 
P ^ p a  ¿pre tenden  im poner á todo el m undo )a i 'n/a- 
l i l i i l id a d d e  ese S r ,  Montero?

S h equivocan; m ien tras  h a y a  en  E sp a ñ a  no 
sólo fé sino sentido  com ún, se h a rá  siem pre  m ás 
caso  de lo que la Iglesia y  sus m inistros dicen que 
d e  lo que  d icen  M ontero E io s  y sus satélites.

S i  las C órtes vuelven á  ab r irse  y se  t ra ta  en  
ellas de  la  cueátion de H acienda  y  dotacion del 
nuevo m onarca ,  auguram os m uy m alos ra to s  al 
Gobierno.

P u ede , sin embargo, conso 'ar^e  de  que peor lo 
>asarán !a H acienda y  el candida to .  E ste  p ro b a -  
ileinente sa ld rá  deshecho y  aquella  q u eb rad a .

Leemos en E l  Im p a r c ia l:  

sLi)8 periódicos se ocupan de u na  hoja volante que 
publicó ay er  el Sr. fionzato Moron, en  la  cual se 
f i ijitra ts  al Gobierno duram ente.

«Con decir  qua  en este impreso el au to r  llam a de 
tu  al gobernador de Madrid, basta p a ra  juzgarlo.d 

T on otro  lugar:

aLa lec tu ra  del núm ero de FA Combate de ayer 
n is ha hecho el efecto de uo  perió tico redactado en  
una  casa de  lo ;os->

Con M ía cj.Ke de argumentos nad ie  puede  d u d a r  
de  (|M - : • .uuisaciones lanzadas por el S r .  G o n za -  
lij , V ;jur E l C om bate  son com pletam ente  in» 
fundadas.

l ia n  causado  general escándalo  en  M adrid  los 
escritos de  L a  Ib e r ia ,  de L a  X a d o n  y  da  E l  I m -  
p a r c ia l ,  ded icadas á defender, ó cuando ménos á  
exp licar  los vandálicos a tropellos cometidos con la  
im punidad m ás com pleta  eu  el teatrillo de  C alderón 
p or la Par t ida  d e  la Porra .

Los cómicos, sobre quienes algunos de  los d ia ­
r ios m inisteriales querían  e c h a r  la responsabilidad 
de lo ocurrido, desmienten con toda en e i^ la  las 
indicaciones de  aquellos diarios, y  p rueban  h a s ­
ta  la  evidencia que  el a tropello , no solo e s ta b a  
ireparado, sino que  fué perm itido  ó tolerado por 
a  ausencia , no justificada has ta  a h o ra ,  d e  los  

agentes de  la  au to r idad , que  pudieron  p ro c u ra r  
ev ita rle  î hub ieran  estado allí, ó respondido á  las 
voces d e  los atropellados, que  en  v ano  ped ían  auxi­
lio á  vo.'es.

H é aquí algunos de  lc« párrafos del escrito  quo 
dos de  los actores  han  dirigido á  varios p e r ió -  
d ices:

bEs  imposible sufrir  e n  silencio que  u n a  p a r te  de  
la  prensa  a tr ibuya  á faltas de  educación y de  m oral 
las funiii'tss consecuencias de  lo ocurrido  en el tea­
tro da  Calderón.

¿Se pretende con ello d e fe n d e rá  los c rim inales?  
¿Pues qué  delitos ni qué  faltas cometieron en  la  es­
cena los actores, que  el que  menos es m és  honrado 
que  los que  pretenden 'i i i i i i r le s  cargos'?

Más valiera que  estos periódi-os, que  se l lam an 
liberales, excitaran como es debido al Gobierno para 
qua  hiciera justicia, y  de  eata m anera  se ev ita riaa  
escenas que  nos deshonran á los ujos de  todas las na­
ciones.

¡Que el público se irr itó  por u n  adem an que  !a mo­
ral rechaza! ;CBlumnia!

¿Querrán decirnos algunos periódicos si nacieron 
pata tas , ceboltas, rewolveres, palos, navajas y  d e -  
mSs, en las butacas por algún milagro, ó es que  ya 
sabían lo que  iba á suceder?

Y cuando al baja r  á  los cuartos de  los actores se 
encontraron  sin ellos, ¿por qué  destrozaron el tea tro  
en la  forma que ha quedado?

Ayuntamiento de Madrid
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N'o ea extraSo; como la fuerza  no  fu* contraires- 
tada con la fuerza, diaron p ruebas  de  ra le n tla  dan­
do oavajazos i  dieatro y  aioiestroi y  m ien tras  esto 
rucadla, loa que  suscFíben llam aban  á  voces desde 
u n a v e t t ta o a  pidiendo auxilio é  la a u t j r id ad .  auxi­
lio que  no pareció, y  gracias á  que  nadie hizo r e ­
sistencia , no hubo q u e  deplorar doagractas aio 
cuento.»

£ l  P a ís  que  pubüca  tam bién  el p receden te  es­
crito  enum era  la  ya  larga  sé r ie  de  a ten tados de la 
Pa r t id a  de  la  P o r ra ,  y  desconfiado al ver sa lir  á 
los d iarios m inisteriales vergonzosam ente  á  la  d e ­
fensa de esos atropellos y que  se  p a sean  libre­
m ente  por las calles los au to res  del d ra m a  del 
tea tro  d e  C a ld e ró n :  desconQ ado, rep e tim o s , de 
que la  au to ridad  g u berna tiva  sofoque esos a r r a n ­
qu es  de liberalismo progresis ta  e n  los amigos d e  la 
Mtuacion, con jura  á  los tr ibunales  d e ja s t ic ia  á  sa ­
lir  á la  defensa d e  la  seguridad  p e rsona l,  p roce- 
d 'en d o  sin  lev an tar  m ano á  la  averiguación y c a s ­
tigo de los c rim inales .

l ié  aquí las  notables p a la b ra s  que  escribe  con 
e^'te objeto el d iario  m ontpensieris ta  :

«U rge , p u e s , q u 9 los tr ibuna les  o rdm arios—ya 
q  le ta^ autoridades gubernacívas siguen en d e sg rs -  

despleguen toda ta  actividad, toda la energ ía  
y  toda la independen iia , que  lo extraordinario  y  re ­
pugnante  del suceso requ ieren .

I l i  l l e g a d o  e l  c a s o  de q u e  l o s  t r i b u n a l e s  d e  j u s t i -  

p i  \  p r u e b e n  c o n  s u  c o n d u c t a ,  v  h * s t . \ c o n  l o  A r o a r r -  

t t n o  DE si's i!<DiiG<icia.‘« E S ,  q u e  n a d a  d e t i e n e  a u  a c -  

ciJQ, n i  n a d i e  t u e r c e  s u  i m p e r i o .

Gs preciso que  a la culpa siga ta pena; que la  ley, 
alzSndose inexorable é  inflíxlblo po r c im a da todos 
los (‘ntorpecimientos, caiga certe ra  y  eficaz y  & un 
tiempo m ism o, só b re le s  a u to re s ,  los có m p lice sy  
los encubridores.

La verdadera ioflueacia es la  de la opinion, y  la 
recom pensa m ejor es el aprecio público.

No lo olviden los p u s i lán im es , ni los p re v a r ica ­
dores.»

A segura  l a  P a z  que a y e r  se  ofreció por el Go« 
bierno al señor duque  de la  T o rre  el m ando supe­
r io r  de  ia  isla  de  C uba, la  cual coostitu iria  un  vi- 
re ina to , con <0 0 ,0 0 0  pesos de  asignación y t r a ta ­
m iento d e  A lteza .

E l  genera l S e r ra n o  tuvo el buen gusto d e  no 
adm itir  el ofrecimiento del Gobierno. S in  e s ta  fe­
liz idea del Señor duque  de la  T o rre ,  los puet>los 
i iab r iaa  visto indignados recom pensar de  una  m a­
niera inusitada, aun  en  los países m as ricos de  E u ­
ro p a  y  A m érica ,  los servicios revolucionarios del 
genera l S e rran o , servicios cu y as  consecuencias 
m ate ria les  han  sido la liancaro ta  del E s tad o ,  la 
ru in a  de  la industria , la paralización  dei com erc ie ,  
la  m uerte  por consunción d e  las clases pasivas y 
la  m iseria  general.

V erdaderam ente  que  ta l  ofreoimienlo en  la  si­
tuac ión  de E sp a ñ a  es la  m ayor p rueba  del despo ­
tismo á  que  estam os sometidos y  del ningún mi­
ram ien to  con que se  ejerce  po r los ac tu a le s  gober­
nantes.

A nteanoche hubieron de repetirse  e n  el teatro 
del H screo las escenas del d e  Calderón. P e ro  el 
em presario , según dice  L a  R e p ú b lic a  Ib é r ic a ,  to ­
mó varias  precaucioues, en tre  ellas la  de  colocar 
gentes con  buenos ga rro te s  ce rca  de  los tenidos 
por p o r r is t» s ,  y  asi fué co n ju rad a  la torm enta.

S i los hechos n a rrad o s  po r el d iario  federal son 
exactos, preciso se rá  em igrar d e  es te  p a ís  y  a b a n ­
donarlo  al señor d u q u e  d e  A o s ta  pa ra  que  viva y 
re ine  «n él con sus dafensores los individuos de  la 
consab ida compañía.

L a poesía  al du q u e  d e  A o s ta  del S r .  PalacioM 
fiero republicano üe a y e r  y hoy  alto  em pleado de* 
m inisterio  de  Bstado, que  publica L a  Ib e r ia ,  y el 
ofrecimiento de o tra  composicioa poética  del se ñ o r  
G a rc ía  G u tierrez , cuyo nom bram iento  de  d irec to r  
del Conservatorio  estuvo, sí nuestros iaformes son 
exactos, poco ménos que  firm ado en  ios ominosos 
tiempos de  González B rabo , insp iran  al P a is  las 
siguientes lineas:

aEs ex traño  que  á  los Sres. Palacios y  Garcia Gu­
tiérrez, tan  am antes de la  pobreza en  otro  tiempo, 
no  les tru^ tr«  nada la horrib le  situación de esas in ­
felices familias que figuran en  las listas de )as clases 
pasivas, y  ,1a do esoi ancítmo« sacerdotes que  se 
m ueren  de h am b re  en  Us provincias, purque hace 
cebo y  nueve  meses que  han  dejado de cobrar el 
im porte do sus m ezquinas asignaciunes.

Es extrafio que  ei Sr. Palacio, tan  aficionado en 
o tro  tiempo á  ridiculizar ü los hom bres públicos de 
d e term inada  situación, nu ded ique  hoy su  ingenio 
poético 6 poner de relieve los males que  traen  ¿ uoa  
sociedad cu lta  y a un  Gobierno que  se estim e, e s ­
cándalos como ius de la p a r tid a  de la P orra , los se­
cuestros y  asesinatos en  A ndalucía, y  otres hechos 
de  la m ism a especie.

Mas digno de murito y m ás loable te r ia  esto, que 
lio l lenar las culum nas de u u  periódico con epís­
tolas en  verso dirigidas á  ensalzar i  un  principe ex- 
t r a i je ro ,  presunto  r r y  do España, que  por lo mismo 
que  esta llamado á  desem peüar este elevadisimo car­
go, pareue como que  aconseja la p rudencia  y otra 
clase de sentim ientos esperar sus actos para juz ­
garle , antes que  ofrecerle el iocienso de la lisonja,»

Los periódicos alfonstnos comienzan á  a b r ir  el 
pecho a  la esperanza  desde  que  se. ha  dicho , con 
bien escaso fundam ento  po r c ierto  kasta  abora , 
que  la  paz se  e s tab a  co n certando  en tre  el rey  G u i­
llermo y  el em p erad o r  Napoleon ó la  em peratr iz .

H ab.ó  UQ te legram a d a  este  a sun to , pero  n ada  se 
h a  vuelto  á  d e c ird e sp u e s  a c á .  N o so tro s ,  sin e m ­
bargo , no  conceptuam os inverosímil que  el re y  de 
P ru s ia  co n tra te  negociaciones d e  paz  con N apo- 
ieon; al con trario , nos p arece  perfectam ente  lógico; 
po rque  p a ra  el r e y  G uille rm o, Napoleon es aun 
boy mismo et único p o d e r  legal, ya  que  no legíti­
mo, á  qu ien  declaró  la  g u e rra  y  con  q u ien  debe 
h a c e r  la  paz.

P ero  e s  u n a  solemne candidez  de  los alfonsinos 
c re e r  que  esto e s  lo mismo que  re s tau ra r  la  dinas­
t ía  napo leónica  en  la  cabeza  del principe  Luis E u ­
genio. P ru s ia ,  una  vez hecha  la  paz  con N apo- 
feou, si la  hace , de ja rá  que  este  haga los esfuerzos 
q u e  pu ed a  p a ra  re c u p e ra r  el perdido trono. Más 
sem ejantes esfuerzos se rán  impotentes an te  la  ac­
t i tu d  de  ios dos partidos m ás poderosos que  hay  
hoy en  F ran c ia ;  el legitimista, que  tiene a rm adas  
sus huestes y  que no d e ja ra n  fácilmente el fusil 
a u n  despuea de te rm in ad a  la  p resen te  gu e rra ,  y el 
o rleao ista , que  c u en ta  con  el apoyo de ia clase 
reedia  y de  genera les distinguidos, que  en último 
caso  prefieren  s in  vacilar el conde d e  C ham bord á 
Napoleón.

Uiflcil, casi imposible es hoy la  vue lta  d e  don 
Alfonso de  Borbon á  E sp añ a ;  pero  a ú n  es m ás d i ­
fícil, si c a b e , la  vue lta  de  los B onapartes  á 
F ran c ia .

De modo que  los alfonsistas no deben e sperar 
n a d a  p o r  esté  lado; si po r el lado d e  S a n  Telmo no 
pescan  algo, despídanse  del poder po r m acho  tiem­
po, ya  que no  po r siem pre jam á s ,  am en.

Confirmando las  noticias que  y a  han circulado 
«D Madrid a r e rc a  de la  negativa  del B anco de

P a rís  d e  con tinuar el co n tra to  celebrado  con el se­
ño r F iguerola, d ice  et T e lég ra fo  a u tó g ra fo  Lo si­
guiente;

'■Creemos poder asegurar que  el Banco de Parts, 
ni puede, ni qu iere , dada la conducta  únanciera 
del Sr. F iguerola, segu ir  cum pliendo su  contrato.

Sentimos hondam ente, po r lo que  á  nues tra  p 6-  
tr ia  se reRere, este  fracaso.»

E l  T e lég ra fo  a u tó g ra fo  a tr ibuye  á  la  conducta  
del S r .  F iguerola , como ministro d e  H ac ienda , la 
negativa  del Banco de P arís .  ¿V a ria rá  d e  m odo de 
p en sa r  este  cuando sep a  el nom bram iento del se ­
ño r Moret?

N o lo creemos; po rque  el B anco  cum plirla  el 
con tra to , si p ud iera  y  le tuv ie ra  cu en ta ,  cualquie ­
r a  que  fuera  la conducta  de l ministro d e  H acienda 
español.

E xcusado  es a ñ a d ir  que  e s ta  noticia  aum enta  
m ucho las probabilidades de  q u e  no  se  pague  el 
cupón d e  34 d e  Diciembre.

U no de los periódicos que  m ás han traba jado  
p o r el triunfo d e  la  revolución, p re se n ta  el cuadro  
siguiente de  la E sp a ñ a  con  honra:

La Hacienda próxim a á  la bancarrota.
La seguridad indiv idual en  provincias á merced 

de cuadrillas de band idos; en  M^driil al capricho de 
una  incalificahle partida  de la Porra.

La inm uralidad llena algunas esteras oficiales, se­
gún  confesion dei presidente  de las Córtes.

Los hom bres de  negocios llenos de pánico, porque 
proven su  próxima ru in a  e n  la con tan te  baja  de los. 
valores públicos.

Ei probo com erciante , el laborioso industr ia l ,  el 
honrado agricaito r, v e a  con lágrimas en  los ojos, 
que  su  despacho se c ie rra ,  q u e  su  taller queda de ­
sierto  , que  sus cam pos perm anecen incultos y 
yermos.

Los infelices que  dependen de u n a  m ezquina re­
tr ibuc ión , como Ius maestros de escuela, ó de  su  cor­
ta pensión, como las viudas de m ilitares, mendigan 
de puerta  en  p u e rta  la caridad  pública.

Los establecimientos do beneficencia dejando casi 
m o rir  da ham bre á  los desgraciados á ellos acogi­
dos, pdes carecen absolu tam ente  de fondos.

Los ayuntam ientos sin tener para  sus m ás preci­
sas obligaciones.

Solo viven los empleados, los q u e  cobran, qu ienes 
no solo aparen tan  no ver el estado actual de nuestra 
pa tr ia , sino que á veces exclam an: ¿oor quH quejar ­
se? ¿dónde está la razón do la qui-j«?»

E l  S r .  G arcía  C ab re ra  h a  traido dos ca r ta s  de 
Ita lia , suscr ita  la  una  por V íc to r Manuel y  la 
o tra  po r su  hijo, dando  gracias  á  las  Córtes p o r i a  
elección.

S m  du d a  esos señores ignoran que  las g rac ias  
so b ran  en  E sp a ñ a ,  donde e n  cam bio van  siendo 
cosa r a r a  el patriotismo y  el decoro . V erdad  es 
que  en  I ta h a  tampoco ab u n d an  estas  cualidades.

E l señor Obispo d e  A v ila ,  á qu ien  los señores 
Canga Argiieiles y V iñador h a n  ido á  rogar que 
p red icara  en  la  función que ha  d e  ce leb ra rse  por 
los catóhcos de M adrid en  S a n  Isidro el d ia  I I ,  
líllimo de tr iduo , ha  prometido que  asistirá  á  e s ta  
g ran  solemnidad religiosa, y que , si su salud se  lo 
)ermite, dirigirá su  voz, sáb ia  y  e locuente, á  los 
leles congregados en  el templo p a ra  ped ir  á  Uios 

p o r la  h bertad  del Su m o  PontiSce.

S i algún ex tra n je ro ,  en te rado  de los vergonzo­
sos sucesos de la  calle  de  la  M adera  y de ta  e m ­
bozada defensa que  de  ellos han hecho diarios 
afectos al G ob ie rno , leyese hoy  L a  Ig u a ld a d ,  
c reerla  con razón que  E spaña  no tenia ni a u n  b o - 
ticia de  cu ltu ra , de  orden  y de autoridad.

Es v e rdaderam en te  doloroso que  m ien tras  el 
S r .  Ruiz Zorrilla, n a d a  menos que el presiden te  
de  las Córtes , levan ta  la b a n d e ra  d e U im o r a i i -  
d a d ,  un partido  político establezca tn liuna los par­
t iculares de justic ia  y  agen tes d e  orden público, en 
v ista  de  la  impunidad con que  se  cometen ciertos 
critnenes que son el escándalo d e  todos los hom­
bre» honrados.

Y en  p ru eb a  de  lo que  d ec im o s, véase lo que 
dice  hoy L a  I g u a ld a d  á  la cabeza del núm ero, y 
véase si esto  es ó no  decoroso jw ra  las au torida ­
des de  E spaña.

Uice asi  el periódico republicano;

V í k  IG C A I D A D ,»  Á  L *  P O B tA C IO S  U E  S U M I D .

«Considerando q u e  ya  no exi<<te en  la odrte de 
Prim  y  compaSia la seguridad perfonnl; consideran­
do q u e , po r consecuencia dd los hechos vandálicos 
que con tan ta  frecuencia se repiten y por las am e­
nazas de  m uerte  que  á tudas huras se suceden, ha 
desaparecido la trdnqulliddd dul e.spiritu y  la calma 
social; considerando que , m ientras bom bres honra ­
dos g im en en  las cárceles po r imagliiarius delitos, 
pasean im punem ente  por las calles do M idrid  otros 
á quienes la opinion pública designa como c rim ina ­
les; considerando que es un  deber ineludible en todo 
ciudadano  a te n d e r  á  su  propia defensa, y e n  los 
partíaos políticos que  tienen dignidad y am an el 
decoro y  buen nom bre de la patria  p ro cu rar  el 
bienestar de sus conciudados; La Igualdad, debida­
m ente  au to rizada , se  apresura  á  (levar la mayor 
confianza posible, y  la ún ica  propia del estado unor- 
mal en  que  nos e n co n tram o s , a los vecinos de  Ma­
drid , con las declaraciones siguientes:

II t , '  El partido  republicano federal de Madrid ha 
nom brado u n  ju rado  que  sentencie los c rím enes que 
ejecu te  la  Partida de  la porra.

2.“ La ju n ta  provincial, las ju n ta s  de  distrito  y 
de  barrio , cada u n a  do ollas en  su  esfera, cu idarán 
d i 'h a c e r  públicus en  La Ioi'^ ldad los nom bres da 
cuantos cofflpuueu eaa infam e Partida.

3.* Los comités provincial, de distritos y  b a r ­
rios velarán sin descanso po r la seguridad do tudos 
los ciudada.ios, sean ó no republicanos, y  p rocura ­
rán  escarm entar del m odo q u e  m erecen ¿  aquellos 
que , CONSENTIDOS, v ienen cometiendo actos con tra ­
rios á la civiiizdcion de los pueblos.

i.* En nuestra  Redacción se recib irán  cuantos 
detalles se refieran á  la m encionada Pare da.

Seguros estamos de  que  M adrid ap laudirá  esta 
noble ac titud  de  los republicanos, toda vez q u f  esa 
Partida  parece obrar bajo la protección d e  e n cu m ­
brados personajes, y con la  fo rtuna de  no ser cono­
cidos pur los que  paga el país para  que  le  s iim inis- 
tren  justicia.»

Son  notables las siguientes lineas que leemos en 
un  periódico liberíii d e  \a í lad o l id :

«Ayer circulaban rum ores cuyo fundam ento ig ­
noramos.

Se decía que  los capitanes generales tenían órde­
nes reservadss con respetoso á las fuerzas c iudada ­
nas, tas cuales h.ista ariora e n  su  mayoría son hos­
tiles á el señor duque  de  Aosta.

Escasa es la  Milicia Nacional que  tienu Valla- 
doUd, y según nuestros informes particu lares , no 
necesita de á rd ea  alguna, por ir entregando vo ­
lun ta riam en te  las armas.u

De una  c a r ta  que  escriben de F lorencia á  Z o í  
N o ved a d es ,  tom am os las siguientes lineas:

»El duque  de Aosta se  halla comprendido en la 
excomunión reciente como cómplice, ya que no c o -  j 
rao invasor de R om i. El auatema estaba reservado 
p a r a  el dia en q u e  en tra ra  el rey  en  Roma; pero

como el viaje se b a  difarido, e l  Cardenal Aatoaelll 
h a  aconsejado la Inm ediata fulminación.

El d u q u e  de  Aosta será  escoltado po r u n a  división 
de la  m arina  italiana hasta  que  desem barque  e n  su 
pa tr ia  adoptiva. Ademas comete la  falta da  llevarse 
á m uchos italianos, lo que  no podrá m éaos de  dis­
gusta r  i  sus nuevos súbditos.

La diputación  española ofrecerá tam bién  el ban ­
que te  á nuestros hom bres de  estado,s

C oD suélense las  clases pasivas, que  m ien tras  se 
m ueren  de h am b re  se  dan  com idas en F lo ren cia  á 
c o s ta  d e  E sp a ñ a ,

El viaje de l S r ,  Topete  á  Sevilla , las conferen­
c ias  ce leb iad as  en  el palacio de  S a n  Telm o y no 
sabem os que  g raves rum ores que  han  llegado á 
M adrid  con motivo del viaje y de  las conferen­
cias, tienen ta n  receloso á  E l  Im p a r c ia l ,  que  no 
cesa  de  aguijonear á  E l  P a is  p a ra  que h aga  t e r ­
m inantes declarac iones a ce rca  de  la actitud  del 
S r .  Topete .

£ / í a i s  que  h a  dicho c la ram ente  que  no  es ór­
gano del S r ,  T o p e te ,  y qt^e n ada  de  cuan to  es­
cribe  pu ed e  com prom eter a  este  señor, se  divierte 
con los recelos de  E l  Im p a r c ia l  y le  con testa  en 
térm inos que p a rec en  escogidos p a ra  sa c a r le  de 
quicio. A y e r ,  po r e jem plo , le decía que  el señor 
Topete nu ha  de  sa lir  d e  la ac ti tud  e n  que  se  ba ­
ila colocado, por(¡ue a s i  se  l iS  a n to je  á  lo s  im -  
p a c ie tite s  y  á  to s  d e sva n ec id o s . Cou esto  y con 
repe tir  que la cand ida tu ra  de  M ontpensier no está  
m uerta , lejos d e  tranquilizar P a is  & E l  I m -  
p a r c i a l , excita  su  recelo, y E l  Im p a r c ia l  vuelve 
á  ia  ca rg a  y pide cada d ia  con m as instanc ias  y 
con m as necesidad que le diga  ro tundam ente  que 
el S r .  T opete  no h a ra  n a d a  co n tra  l a ,soberan ía  de  
las  Córtes.

P a ra  e s t rec h a r  m ás á  E l P a is ,  hoy  escribe  el 
órgano c im brio lo que  sigue :

<Se ha hablado de una  coalicion borbónico-m oot- 
pensierista , m edian te  la cual harían  causa común 
algunas moderados y  algunos partidarios de D. A n ­
tonio de Orleans, para  traba jar  en favor de la res­
tauración borbónica, proclamando á D Alfonso coa 
la  regencia del d u q u e  de MoDtpensier. Se ha  dicho 
quiénes e ran  los hom bres principaímfinte encalca­
dos de  dirigir este movimiento político; se  ha  h a ­
blado de Jefes civiles y  de jefes militares; se ha  ha ­
blado de que  se apelarla á via.t de hocho an tes que  
viniera el d u q u e  de  Aosta ó al mismo tiempo que  
viniera el d u q u e  de Austa; se  ha hablado de c ircu ­
lares  é instrucciones que  en  este sentido han partido 
de Sevilla, y  nosotros, como » la vez se decía que  ei 
Sr. Topete conferenciaba en el palacio de  San I s t ­
mo con el duque  de Mcntpensier, hemos rechazado, 
no  solamente el hecho, sino hasta la posibilidad de 
q u e  el Sr. Topete apoye, ni escuche siqu iera , eütas 
cábalas.»

F rancam en te ,  k  todos nos in te resa  sa b e r  qué 
hay  de  c ierto  en  las anteriores lineas, pero  dado 
que  E i I m p a r c ia l  no h a  de  se r  tan  cándido que 
e sp e re  d educir  la  v e rd ad  po r lo que  conteste  E l  
P a is ,  si lo que  se  propone es a r r a n c a r  á  este  p e ­
riódico una  declaración solemne respecto  á  la  a c ­
t itud  d-jl S r .  T ^ e t e ,  nos perm itirem os hacerle  una  
observación. ¿Qué saca r ía  E l  Im p a r c ia l  d e  que 
el mismo S r .  T o p e té  d eclarase  quo e s tab a  d ispues ­
to  á  resp e ta r  en  tedo caso  la  soberanía  de  isa 
Cortes Constituyentes? ¿Quién evitarla  que  m añ a ­
n a  el S r .  Topete  c reyese que  las  C órtes no e ran  
la  ve rd ad e ra  representación  del país, y  por con ­
siguiente, que  no  hay tal soberan ía . Bien sabe 
E l  Im p a r c ia l  que  el hacho no seria  nuevo, y que  
c ie r tas  declaraciones y  a u n  ciertos ju ram en to s  son 
la carab in a  de Am brosio.

P o r  lo dem ás, el Sr. Topete  no  puede  o lv idar 
que  él hizo la  revolución de S e tiem bre, y  p o r  con­
siguiente que  él es, p o r  decirlo asi, el a u to r  de  la 
soberan ía  de  las  Córtes , E l S r .  Topete  tiene en 
cierto modo a lguna  superio ridad  sobre  las  Cortes . 
O jala que  la  utilice bien , y  de  la m an e ra  m ás 
conforme á  la  justic ia  y á  los verdaderos in tereses 
del país.

L a  Ig u a ld a d  escribe este  pequeño suelto;

«Muchos do los que  pensamos i r  á Francia y p e ­
lea r  por la  república, para  hacernos dignos de  tan 
noble causa, pasamos el d ia  haciendo el ejercicio, á 
la  voz de ¡preparen armas'.v

Dice un corresponsal del D ia rio  d e  B a rc e lo n a ,  
que  el S r ,  M oret cuen ta  con ol m ercado de los E s -  
tados-U uidos p a ra  colon.ar g ran  can tidad  d e  bonos.

Creíamos que no habia necesidad da i r  tan  léjos 
á b u sca r  mercados.

BBaacBa

Dice E l  T iem p o  que  habiendo querido ua p e r ­
sonaje  italiano ro g a r  al P a p a  que  fuese padrino de l 
hijo del duque  de A os ta ,  el C ardenal A atonelü  se  
negó á  trasm itir  sem ejante ruego , á  cau sa  de la 
ju s ta  indignacioa del Sum o Pontífice co n tra  los 
usu rpadores de  los Estados d e  la  Iglesia.

El señor barón  d e  Benifayó, ay u dan te  del re ­
gente S e rra n o ,  fué a y e r  recibido en audiencia po r 
Víctor iVlanuel.

S e  ignoran detalles, pero  se dice que  h a  sido 
muy im portante  la  conferencia quo h a  celebrado 
con el hijo del principe  Pío de  Saboya .

A y er  llegó á  M adrid  una  comision de  p ro p ie ta ­
rios de  la  iola de  C u b a , p a ra  t r a ta r  d e  las condi­
ciones del empréstito que se p royecta  sobre aque ­
lla  isla.

Según La C o rresp o n d en c ia ,  a y e r  mismo cele ­
bró una  larga  conferencia desde las doce y msdia 
á l a s  cua tro  con el « ñ o r  ministro de  U ltram ar.

Leemos en L a  Politica:

«Nada se sabe boy de la  comision parlam entaria  
que  debe estar en camino para t'lorencia.

Digan lo que qu ieran  loa ministeriales, no es p ro ­
bable que el rey  electo venga con el Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Este y  algunos otros individuos regresarán entre 
nosotros tan luego como cum plan  su  comision, para 
quo se abran  tus Cortes y se  d iscu ta  la lista civil.

Solo en  el caso de que el duque de Aosta m uestre 
su  rosoiueion do v en ir  pronto, se quedarán  en  Flo­
rencia  algunos de los comisionados para acom pañar­
le en  su  vitije.»

Un amigo nuestro que , atendiendo 4 les in s taa - 

cías de v an as  persosas piadosas, se propone escri­

b i r  la bíograña del P ,  Claret, m uerto  en tierra ex - 
trafia, como saben nuestros lectores, el dia da 

Octubre último, suplica á  los reverendos párrocos y 
dem ás persunaa celosas de los pueblos en que  dicho 

prelado predicó, dió ejercicios espirituales, e tc .,  se 

sirvan comunicarle  las fechas en que  estuvo, [y los 
sermones que predicó y  cualquiera  otra noticia  dig­

na de m encionó  que pueda esclarecer otros sucesos 

de  su  edificante vida. Los documentos que  se  e n ­
víen , se rán  devueltos á sus dueüos que  asi lo de ­

seen. La correspondencia so dirigirá á D. Francisco

d e  Ásls A g u i lu ,  Cuesta d« Santo Domingo, 8 , Ma­
drid .

Dice u n  periódico, que  se t ra ta  de  p re sen ta r  á  las 

Córte* u a t  proposicion sobre restablecim iento de los 
con su m o s.

Era de  esperar.

L a  Correspondencia  publica anoche las siguientes 
notic ias militares:

sHan sido destinados: al regim iento de  Galicia, 
el teniente  coronel D. Anastasio Márquez, y  al de 
Murcia el de igual clase D, Erasío Rubín.

— Se h a  concedido el retiro  á los tenientes coro­
neles de  infantería  D. Aniceto Espinach, D. Matías 
Lozano y  D. Joaquín  Feltú.

— Han quedado en situación de reemplazo D. Josó 
Goñi y  Lizárraga, alférez de infantería , y  D. F ran ­
cisco Oiones y  Vicente, alférez de la m ism a arma.

— Se ha dispuesto q u e  el segundo batallón del se­
gundo regim iento de ingenieros, quo se haila en 
Cataluña, venga da  guarnic ión á Madrid.

— Se ba dispuesto q u e  los tenientes coroneles p ri ­
meros jefes D. Ju a n  Bellido y  Montesinos, del p ri ­
m er butallon del regimiento d é l a  Priricesa, y  don 
Ju an  Barrios y  López, de igual batailon del d e  B úr- 
gos, cam bien respectivam ente  de  destinos.

— Hoy ha estado de ejercicio de batallón en  la  de­
hesa de Mi>ratataz la p rim era  brigada de la prim era 
división al mando da su  jefe el Sr. Enrile, compue.s- 
ta  de un  regimiento de linea y  u n  batallón de  inge­
nieros. En la dehesa de  Amaniel ha  estado de ejer­
cicio u n  regimiento de  caballería. Estos ejercicios 
con tinuarán  esta.< días ín terin  el tiempo lo pe rm ita .

— Mañana irá  da  ejercicio al m ando de su  jefe se ­
ño r D eljour, la  segunda brigada de  la p rim era  d i-  
visiun.»

Dice La  Correspondencia, que  ha recibido u n  fo­

lleto, escrito  ptjr O. .luán Mussó, vecino de Loroa, 

denunciando  varios abusos cometidos po r el m u n i ­

cipio de  aquella  c iudad , de que  forma parte  dicbo 

seflor, sobre al cual llam a la  atención del ministerio 

com petente  con objeto de que se aclaren  asuntos que  

interesan á  la moralidad pública.

Leemos en  u n  periddico;

• El Sr. D. Venancio fionzalez parece que  dejará  la 
dirección de propiedades ocupando otro puesto en ta 
administración.»

Dice u n  periódico, que  la  depositaría de fondos 

provinciales de Córdoba ha pagado e n  el m es de Se­

tiem bre  24,000 rs. pera  persecución de criminales. 

Nuevo gasto hasta  ahora  desconocido.

A yer tarde  salió de Cádiz para  la  Habana el v ip s r  

correo Canarias, con la correspondencia y  pasajeros 

para las Antillas y un  jefe y   ̂,100 individuos de tro ­

pa, destinados al ejército de  Cuba.

Según u n  diario noticiero, el general Caballero de 

Rodas co  sa ldrá  de  la Habana para  la Península bas­

ta  que  recíba  las órdenes que le han  sido enviadas 

po r el últim o correo. De modo que  hasta despues 
del iS  no se em barcará.

Leemos an  E i  .Vorie de C astilla  de boy:

«Ayer vimos dos cartas del Sr. Ecbegaray y  tres 
del Sr, Ruiz Zorrilla de  las destinadas á  fabricar el 
esp ír itu  público. No parece que  dan  grande resu lta ­
do en esta  p rovm cla .i 

Q ;Q u é  tarea, señor, qué  tarea!

Dice L as Provincias  que  el dia 30 por la  mañana 

apareció u n  nuevo pasquín en el Mercado, que  re­

presen taba  al principe  Amadeo entrando en Espai3a 
dentro  de u n  globo.

Según E l TarraconcTise, en el pueblo de  Yilaseca 

casi todos sus habitantes han  suscrito u n a  exposición 

manifestando el disgusto con que han  visto la  elec­
ción del d u q u e  de Aosta para re y  de  España.

'.Parece, añade, que  se t ra ta  de Im prim irla , acom­
p asando  nota  del censo de poblacion de  aquella  lo­
calidad  para  que  se  com pare con el núm ero  de los 
A rm antes, o

Es m u ch a  la  popularidad dei nuevo candidato.

Cuenta La República  /ó f r ic a  que  los a lum nos de 

la facultad de m edicina hicieron ay er  u n a  m anifes­
tación paciflca, dem andando á la d ipu tac ión  p ro v in ­

cia! que  se les perm ita  asistir á  las clín icas q u e  en 

el hospital general tienen dispuestas para  los a lu m ­
nos de la enseñanza libre.

ti Ya an tes  de  ahora, d i :e  el diario republicano, 
llamamos la  atención del recto r de la Uníversiilnd, 
sobre lo q u e  ocurrió  e n  San Cárlos , donde se daba 
el caso de faltar cadáveres preparados pera los a lum ­
nos do la cátedra  del Sr. Sontana, siendo asi que  so­
b rab an  para  los de enseñanza libre.

Esperamos que  la diputación provincial, de acu e r ­
do  con el d irec tor de instrucción pública, ponga re ­
medio á  la que ja  tan  ju s ta  de ios estudiautes de m e­
dicina.»

Según las notic ias de  Canarias del último correo, 

que  alcanzan al 21 del pasado, en  cuya  fecha e ra  co ­
nocida la elección de rey , esta noticia habia p ro d u ­
cido allí glacial indiferencia.

Leemos e n  Los Novedades:

«Acabamos de leer u n a  carta  que nos ha  dirigido 
desde (irsnada  una  persona que  nos m erece entero  
c rédito , y  en  la cual se nos dan curiosos detalles de 
todo lo ocurrido e n  aquella capital cuando se supo 
la elección del señor d u q u e  de Aosta.

Como ya saben nuestros lectores algo de los su ce -  
sus á que  nos referim os, no  insertam os i  con tinua ­
ción la carta ;  pero  si harem os constar que  en  Gra­
nada, comu en  la m ayoría de las provincias , se ha  
gritado y  se  grita: .Vo qvertm os ex tra n je ro s, é  pesar 
de las medidas adoptadas por la  au to ridad  para que 
no se desborde de esa m anera  el entusiasm o po­
pular.

La o tra  noche estrenaron en ol teatro Principal la 
bufonada e n  u n  acto  Los estanqueros aéreos, y al apa­
recer en escena el lio con e l organillo  empezó el pü - 
b llcoá  g rita r  \Am adtn\ \Ámad¿o\ V aqu í puede de­
cirse que  concluyó la función en  medio del mayor 
entMíioirno.n

El estado sanitario de  Alicante desde las ocho de 
anteanoche á  igual hora de anoche fué e! siguiente :

Existencia anterior, 40.— In v ad id o s: caracteriza ­
dos, 1; sospechosos, 1; total, 42.— Curados, T; falle­

cidos, 1; to ta l ,  8.— Quedan «.xistentes, 34,— En el 
hospital m ilitar solo h a  ocurrido  u n  caso curado.—  

De enferonedades com unes han fallecido 4,

la  venta, comu edificio notable, el tam plo  m u d e ja r  

que  con el nom bre de Corpus C hristi es conocido y 
existe en  Segovia.

Parece q u e  los jornaleros de  la  ca rre te rra  de  Gan- 

desa á  Tortosa prom ovieron u n  tu m ulto  con motivo 

de  adeudárseles a lgunas cantidades p o r  falta de  p u n ­

tualidad  en el percibo de  sus jo rnales .
Sum a y  sigue.

Según u n  periódico, el capitan general de  las P ro ­

vincias Vascongadas aprobó ay er  la sen tencia  im ­

puesta por el consejo de gu e rra ,  por la que  se con­

dena á  Luciano y Florencio Porset, padre  é h ijo , y 

Tomás Altam íra, el p rim ero  á dos años y  cu a tro  me­

ses de  prisión correccional, y los dos ú ltim os ¿  cua ­
tro  años de igual pena, como complicados en  la ú l ­

tim a rebelión carlista. Dejó tam bién  elevadas á p le-  

nario dos causas, autorizo la  vista en  consejo de  o tras  
dos y  decretó el sobreseimiento en  tres.

Dice Lá Correspondencia Vascongadá :

«Algunos períó Ileos han hablado del entusiasm o 
can  que  se recibió en  P iim plona la noticia de la  elec­
ción de rey en  la persona del d u q u e  de  Aosta. Podrá 
ser ,  y  no lo dudamos, que  en  algún cen tro  político 
se haya acogido con satisfacción semejante noticia, 
pero el entusiasm o popular, dice n uestro  correspon ­
sal , no  se vió en  n inguna parte . Lo único que  se ha  
visto es la  indiferencia ó el disgusto del vecindarlu 
de  una  m anera  harto  e locuente, a u n q u e  legal.»

Continúan las partidas de  ladrones secuestrádorex. 

E n los térm inos de Ollar y  Gojar, á  legua y media 

p róxim am ente  de  G ranada, acaba de aparecer una  

de esas partidas compuesta  de diez hom bres.

Se halla en Tarragona el limo, Sr. D. Martín O rí- 

v e r ,  Obispo adm inistrador de Pest, que  desde su  re ­

greso de  Ruma había permanecido en  «1 Valles ad ­
m inistrando el sacram ento  de la  Confirmación en 

las  poblaciones de los deanatos de  Granollers y  l a r -  

rasa, perm aneciendo algunos días en  la p r im era  de 

d ichas villas, de  la que  es n a tu ra l y  tiene  en  HIa su 
familia.

E l Eco de E spaña  recu erd a  á  D. J u a u  Prim  y 

Pra ts  que  aun  no se ha  pensado en  reponer  el p u e n ­

te  colgante que  dicho .señor destruyó, b ien  Innece­

sariam ente  po r cierto, cuando en  1366 h u ia  de  la 

activísim a y eficacísima persecución de Zavala, la 
que  dejará nom bre en  la historia.

CORREO DE HOY.

V  U n ilá  C a tto lica  acom paña  su  núm ero  de hoy 
con un suplem ento de  cua tro  páginas y 16 co lum ­
n a s ,  llenas de  firmas d e  señoras  rom anas que  p re ­
sentan  ofrendas al Pontífice-Rey, p ro tes tando  con ­
tra  la invasión de  sus E stados  y proclam ando sus 
derechos.

Los periódicos italianos van conociendo ya la  
g ran  oposicion que hay  e a  E sp añ a  al duque  de 
A os ta ,  y  le aconsejan que  no venga.

Dice un  periódico quo el m inisterio  de Fom ento 

ba pedido al de Hacienda qua quede  exceptuado de

E scriben  de  Le M a n s  con fecha 28:

«Ayer á las t re s  de la ta rd e  en  el cam po d e 'lv re  
l‘Eveque los generales K eratry  y  Carré Kerísouet, 
han  entregado et mando al general Gougesrd del 
ejército de Bretaña, en  presencia de  los oficiales su ­
periores V de los dem&s oficiales y  tropus reunidos, 
los que han hecho presentes á su  antijjuo general las 
m ayores m uestras de  simpatías,n

Según  vemos en  un periódico de  T ours, es indu­
dab le  que  no hay  la m ejor a rm enia  en tre  la d e le ­
gación de  esta  c iudad y  el Gobierno cen tral d e  
Paris.

E l  em préstito  con tra tado  po r L au rr ie r  po r u n a  
parte , y  diferencias de  apreciación política po r o t ra ,  
están  produciendo u sa  d ivergencia de  opiniones 
muy poco favorable pa ra  los in tereses de  F ran c ia .

Dice la  U nion  L ib é ra le  de  Tours:

iC orre  el rum or que u n  cuerpo de <0,000 prusia ­
nos, se encuen tra  como perdido en los llanos de V en- 
domols, sin viveros ni municiones.»

U n periódico francés c ree  que  el g enera l M a n -  
teuffel, cuyo ejército  compuesto d e 7 0 ,0 0 u  hombrea 
ha  ocupado á Am iens, se  dirigirá so b re  R ouen  de 
donde  no le  separan  m ás que  30  leguas.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

¿De la  a g en cia  F a b r a , .

LOnkbes, 2 (á las cinco y  diez m inutos de  la ta r ­

da).—Un telegrama prusiano reclam a para  los ale­

m anes victoria completa sobre el ejército salido de 
Paris,

E n la  Bolsa se  han  cotizado:

Les consolidados ingleses á 91

El 3 por 100 español interior 1867 á  ,'il 1(4,
El 3 por 100 id. id . 1869 á 31.

FioaEsciA, 2 .—El rey  ha  nom brado al m arqués  de  
Torrearas presidente del Senado y  los Sres. Mazzu- 

chetti,  Dafnito Vighan y  Marinoní vicepresidentes. 
^ L a  diputación de las Córtes españolas ha  m arch a ­
do hoy de Genova. Llegará m añana á Florencia.

El duque  de Aosta, ol principe  l lu m b a r l  y el d u ­
que  de Cürignan llegarán k  Florencia tam bién.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua  al 3 por 100, pu b licad o , 36-00, 

tfi-15  y 10; pequeños, 26-ÍO, IS y 30; É p ialo , 86-30 
y 45 tín c..ir, tir.

f i l e t e s  hipotecarios del Banco de España, 2 .» sé -  
rie, publicado , 95-20, 50 y 2 í .

Bonos del Tesoro de á 2,000 rs . ,  £ po r 100 inte ­

rés anual, publicado, 70-50 , 70-00 y  79-40.

Obligaciones generales po r fe rro-carriles  , de
2,000 rs . ,  publicado , 80-10 y 30-00.

Idem , id ,,  nuevas, da  8,000 rs . ,  publicado, 49-10 , 

49-00 y  49-10.
Acciones del Banco da EspaRa, no  publicado 

<47-50.

Ayuntamiento de Madrid
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No9 escriben del Burgo de Osma, maoirast&ndonos 

la .iDdifereacia con que  en  aquella  villa, f u i  recibida 

la  noticia  de  eleocion de  inooarca. Ni loa mismot 

patriuU< tuvieron el valor de  enUlsiasinarse por 
U<n aciago acontecimiento; en tes  m uchos de ellos ^e 

avergonzaron del sucem .

A«i se esp lic i ,  que  m ientras la au toridad no pudo 

re u n ir  sino ciento c incuen ta  firmas pa ra  la exposi­

ción pedida po r el gobernador, se  recogieran cerca 

de  cuatrocientas firmas contra  el saboyaso e n  m u y  

pi>co (icmpo.

ilace m uchos aBos qne  EspaSa no  b a  manifestado 

de u n a  m anera  tan evidente  su  voluntad  como aho­

ra la m eniñesta contra  el entronizam iento en este 

país del hijo dol rey  excomulgado.

El gobernador de  Tarragona, antiguo redactor de 

L a  Iberia, ha  sido uno  de tantos q u e  han  pedido i  
lo!< alcaides de los pueblos u n  cacho de entusiasmo 

por la  elección de  rey  extranjero.

Sabemos que  par* com placer al susodicho gober­

nador, el alcalde de Fivenys reunid  á  los vecinos en 

la  casa del A yun tam ien to , manifestándoles, despues 
de congretíados, el objeto de la reu n ió n . Pero es el 

cajo, que  el alcalde dió con la  horm a de su  zapato, 

ú sea con u n  labradorcico, nada lerdo, que  le  dijo:— 

«Señor alcaide, feltcilen á las Córtes aquellos con 

quienes contaron pa ra  traernos al hijo del rey  exco­

mulgado.»

Medio corrido el alcalde con esta aguda respuesta, 
se vino á buenas, y  pidió las firmas como u n  favor 

especial 4 su  persona.

Algunos tontos de  capiro te, y  otros cjue sin serlo 

lo parecían , .suscribieron la  felicitación únicam ente .

Por este medio se h a  fabricado el poco entusiasmo 

oBciai de  que  la Gacela m ism a parece avergon­

zada.

Dice u n  penódico que  ay er  conferenciaron largo 

ra to  con el Sr. Bardon los estudiantes del doctorado 

(le derecho, y  según parece aquel ba  accedido á 
asistir, p o r  ahora, & clase de  filosofía del derecho  y 

legislación comparada.

Consigna E lP a is ,  que  los señores Topete, Romero 
Ortiz y  Pastor Y Landero siguen siendo m u y  obse­

quiados en  Sevilla, pa ra  cuyo punto  salieron de 

Madrid el domingo último.

Según sus noticias, estos sefiores regressréin & 

esta capital ¿  principios de  <a próxim a sem ana.

Según u n  periódico, en  Lugo se b a  hecho  una  

manifestación de disgusto con tra  cierto  constituyen* 

te  que  t'ué allí & descansar, despues de  haber v<‘nido 

A Mddrid para dar su  voto al d u q u e  de AosCa.
Las autoridades tom aron  precauciones extraordi­

narias para impedirlo, previniendo á las tropas pa ra  

todo evento; pero á pesar de  eso, se hizo la m an i ­

festación.

Parece que  la  c o u is io n  de reform a del Código p e ­
nal con tinúa  reuniéndose casi todas las noches para 

adelan ta r  sus trabajos.

Leemos eü £ l  C lamor de C anlilla, de  Valladolid 

de  boy;
xAntes de  ayer e ra  esperedo en  esta poblacion, el 

Sr. Rcijo Arias, uno  de los diputados que  dieron su  
voto al d u q u e  de Aosta, con cuyo motivo parece que 
le teniau  dí>puesto el obsequiarle con una  buena se ­
renata  de cencerros y  sartenes. Poco á poco nos va­
mos convenciendo de la popularidad que  goza en 
esta  provincia, el señor duque  de  Aosta y  sus co- 
lanles.

La c ircunstancia  de no v en ir  el Sr. Rojo Arias, 
nos privó y  jie privó de  o ír  acordes tan  melodiosos, 
como parece que  se le ten ian  preparados.»

Noticias tomadas de L a  Correspondencia de 

a n o ch e :
ol.a salida del Sr. Figuerola no es n i  m^s ni m e­

nos q u e  una  ve rdadera  modificación financiera i  la 
inglesa: no implica el m en o r  cam bio político, ni in -  
tluye en la  signiHcacion del Gabinete, ni en traña  di­
sidencia política n inguna ; y p ru eb a  de  ello es que 
el Sr. Figuerola seguirá apoyando al Gabinete por 
completo.

— GI Consejo de  Estado continúa celebrando se -  
flionei eslí«ordtn«*l*<i pa ra  term ioac  ctia*t« antes 
el reglam ento para  la  aplicación del matrimonio 
civil.

— La cuestión  de  crisis era asnnto  tan  resuelto ya, 
q u e  hace poeas noche» esWvo el S r .  Moret con el 
Sr. Figuerola enterándose del estado d e  m uchos 
asuntos y  poniéndose de acuerdo con el m inistro  de 
Hacienda, sobre algunos de los proyectos de este.

—El Sr. Moret continuará  con la cartera  de Ha­
cienda in te rinam ente  basta  que  las Córles aprueben 
ó  desechen sus proyectos. Si son aceptados, proba­
blem ente quedará  en Hacienda e n  definitiva, en tran ­
do en  U ltram ar otro ministro.

— Podemos asegurar que  la  ú ltim a negociación de
32,000000 de reales hecha por el Banco d e  España 
con el Tesoro publico, h a  tenido lugar en los m is­
mos térm inos y  bajo las m ismas condiciones que  
vienen rigiendo desde hace tiempo en tre  ambos es­
tablecimientos y  á  u n  interés que j,nunca escede de 
6 por 100 an u a l  apurado por días.

— La crisis parcial de  anoche y la  salida del señor 
Figuerola, no b a  dejado satisfechos á m uchos que 
asp iraban  á m ás amplía modificación. Por eso si­
guen loa rum ores  de que  cuando se reúnan  las Cór­
tes hab ré  nueva crisis.

— Ayer por la noche d tb ió  desem barcar la comi­
sión de las Córtes en  Genova, y A seguida debió 
sa lir  pa ra  F lorencia, donde hoy habrá  sido recibida 
por el Rey Victor Manuel, rodeado de su  córte. Kn 
seguida habrá  salido para  Turin. De modo que  has­
ta  m añana  ú pasado no tendrá  efecto ia  presentación 
al duque  de Aost«.

— Cada dia tenem os u n  nuevo m otivo para crecr 
que  se prepara  un  deslínile de  posiciones en el seno 
de la  m ayoría , y  que  esta tendencia se dibujará  
clara y  d istin tam ente  desde las prim eras sesiones de 
las Córtes. Esta evolucion ha  sido el resultado p r i ­
m ero  del discurso  célebre del Sr. Huiz Zorrilla, 
siendo de ad v ertir  que  las dos tendencias se dispu­
tarán  la bandera.

La Correspondencia publica anoche u u  co m u n i­
cado firmado por D. Francisco Martínez Brau, en 

que  declara que  nunca  lia pertenecido á  ia  Parlitla  

de ia  Porra-, que  lam enta  la conducta seguida por 

dicha pa rtida , y  que  solo desea v iv ir  de  su trabajo 

y  pertenecer á  la honrada  clase del pueblo. El señor 

Brau manlQestft.además que  ha  dirigido igual comu 

nicado al d irec to r del periódico E l Combate.

F,1 vapor filibustero Virginia , que  logró salir de 

Nueva-Yoik cargado de arm es y  m uniciones parales  

in su rrec tos  de Cuba, se  encuen tra  en  la Guaira per­

fectam ente  vigilado po r nuestros buques de  guerra

Acerca de la  huelga de panaderos de  Cádiz que 

ay er  anunció E l  Pais  dice L a  Correspondfncia  de 

anoche lo que  sigue;

uEn Cádiz ba  tratado do declararse en  huelga el 
gremio de panaderos, cuya actitud  parecía co rres-  
punder i  la de otros individuos d t\  mismo oficio en 
varios pueblos de  la provincia, haciendo presum ir 
q u e  se hallaban en  combinación. Ayer era sio duda 
el día destinado para  realizar su  proposito; p a ro la s  
acertadas medida.s de  la autoridad lo impidieron sin 
q u e  ni p o r  u n  instan te  careciese de pan el vecinda­
rio de  Cádiz , n i  ocurriese el m is  leve síntoma de 
desórden. Unos cu aren ta  de dichos industriales que 
ostensible y  m anifiestam ente faltaron á  las leye» 
fueron detenidos y puestos á disposición de  la a u to  
ridad judiciRÍ po r el gobernador de  la provincia.»

la
Parece cjue el periódico E l  Combate, correspon 

diente al dia de an teayer, ha  sido denunciado po r I 

autoridad.
Tam bién  fue denunciado ay er  La Repúhli''a Fe 

deral.

Dice La Correspondencia que  el juez de  prim era 
instancia do Aranda ha  evacuado las órdenes q u e  se 

le com unicaron  por la sala tercera  del tr ibunal su ­

prem o de Jus tic ia , para  la práctica  de  ciertas d ili­
gencias cerca del Exmo. é Illmo. seilor obispo de 

Osmt.

En Palm a de Mallorca se cantó el dia el Te- 

Deum, con toda solemnidad, no habiendo ocurrido 

n inguna  invasión desde hace trece  dias.

tam ientos que  on u so d e  leyes y reales deerefos te n ­

gan formalizados espedientes pidiendo que  seescep -  

tlien  de la  ven ta  terrenos en concepto de aprovecha­
m iento  com ún y  destinados para dehecas boyales 

y  no  h a y M  aeompeQsdo É sus instancias los docu­

mentos que legitimen la propiedad invocada, lleven 

este requisito  en el térm inoim prorogable  de  trein ta  
días, contados desde el tercero  siguiente al de  la  in ­

serción de dicha disposición e n  el Bnletin opcial de 
la  provincia.

Deberán acom pañar con los documentos índice 

duplicado de los mismos en que  se  exprese su  cla­

se, núm ero  de fojas y  estado e n  que se encuen tran , 

uno  de cuyos ejemplares se  un irá  al espediente da  su 

razón con aquellos, y  el otro se devolveré á los in ­

teresados con el conforme del jefe económico y  nota 

de la  fecha de presentación.

Fenecido el plazo de  trein ta  dias, los expedientes 

que  no hayan  sido documentados se rem itirán  á  la 

dirección general de Propiedades y  derechos del 

Estado, y  se arch ivarán , consignando diligencia a u ­

to rizada  po r el director de  haber .«ido terminados 

po r falta de  documentación.

El m ism o plazo de  tre in ta  dias se fija para  la m e ­

dición, clasificación y  deslinde de los terrenos de 
com ún aprovecham iento ó destinados para  dehesas 

boyales.

Por últim o, las reclamaciones contra  el lapso de 

los plazos señalados se presentarán dentro  de los 

ocho dias siguientes ai en  que aquellos espiren, y 
serán adm itidas siem pre que  las causas alegadas 

vayan acom pañadas de  informaciones judiciales que 

no puedan se r contradichas.

Leemos en  L a  Regeneración'.
«Se nos asegura que  han  surgido graves disidencias 

on la  famía real de  Italia con motivo de la elección 
del duque  de  Aosta pa ra  rey de  España ; estas d i ­
sidencias t ienen  por origen el s e r  conocida en F lo ­
rencia  la  im presión desagradable con que  España ha 
acogido la votacion de las Córtes.»

L a  In tegridad Nacional publica u n  lar^o suelto, 

encam inado á denuncia r  los abusos en el nom bra ­

m iento  d e  empleados judiciales para  nuestras  colo­

nias, y  6 abogar por que  se proceda en ta n  delicado 
asunto  con la  m ayor caatela.

Abusos en  todo y  por todo.

PAR TE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

DeCKETOS.

Atendiendo á las razones que mn ha expuesto ol 

m inistro  de Hacienda D. Laureano Figuerola, vengo 

en  a d m itir  la dimisión que  me ba presentado del 

referido cai^o; quedando m u y  satisfecho del celo, 

lealtad é inteligencia con que  lo ha  desempeñado.

— Vengo en nom brar m inistro de Hacienda al que 

lo es de U ltram ar D. Segismundo Moret y  P ren -  
dergast.

— Vengo en  disponer que D. Segismundo Moret y 

Prendergast, m inistro  de Hacienda, se encargue del 
despacho del m inisterio  de Ultramar.

Dados en Madrid á dos de Diciembre de  mil ocho­
cientos se ten ta .— Francisco Serrano.—El presidente  
del Consejo de Ministros, Ju an  Prim .

por decretos del ministerio  de  !a Guerra, fecha 2 
de l corriente, se  concede la gran  cruz del Mérito 

m ilitar por servicios prestados en  el ejército de la 
isla de  Cuba, i  los brigadieres D. Juan  B urriel y 

L inch y  Ü. Baltasar Hídaltio de Quintana.

Con fecha 30 de  Noviembre últim o se ha dis­

puesto por el m inisterio  de Hacienda que  los ay u n ­

NOTICIAS GENERALES.

El a y u n ta m ie n to  e s tá  ya  p r e p a ra n d o  el e s t a n ­
que  dcl Retiro para que , cuando llegue el momento, 
los aficionados á patinar, si todos ñ.Q españoles no 
se han m uerto  para  entonces de  ham bre, puedan 
divertirse.

Dice un  pe r ió d ico  q u e  e n  el ju zg ad o  de Segovla
se instruye  una  causa crim inal contra el alcaide de

aquella  cárcel, e l cual separó el gobernador de l em ­
pleo y  sueldo, por el hecho de b ab er  castigado en 
Setiem bre últim o sin  autorización oí conocímícnto 
de ninguna autoridad á u n  preso, exponiéndole i  la 
vista de l público en  el portal de  aquel edificio.

U  se g u r id a d  indiT idual y  la  m o r t i id a d  c u  d
m ayor urge.

Parece que  anteanoche, en  una casa de la  calle de 
la  Cruz, donde existe una  de las m uchas partidas de 
juego que  hay en  esta  capital, hubo u n  com bate, re ­
su ltando herido  po r un  tiro  de  rew olver uno  de los 
contendientes.

Ign tram us la  causa do la  r iñ a  y  los resultados de 
ella; pero es de  suponer que  seria  motivada por cues­
tiones de juego.

P a re c e  q u e  la  palom a q u e  llevó  á  P a r í s  el p a r ­
te  de  T^iur» anunciando  la victoria de  Úrleans, es­
taba cu b ie r ta  de  sangre; d u ran te  el cam ino babia 
sido herida , aunque  levem ente, de  u n  balazo.

A n u n c ia  e l  a s t ró n o ia o  CastiliD q u e  m u ;  e a
breve  tendrem os otra voz lluvias, despues nieves y 
m ás adelante intensos Trios.

Prepare lum bre  y abrigos,,. el que  pueda.

M añ an a  s e ^ n n  dice  u n  pe riód ico , t e n d rá  tu g a r
en la Iglesia de  San Francisco el Orande la  función 
religiosa cun que  el cuerpo  de a rtillería  solemniza 
todos los años á  su  patraña  Santa Bárbara.

La e p id e m ia  de v iru e la  m aligna  q u e  ta n ta s  
victimas ha ocasioBadu en  el pueblo de Jiiescas pa­
rece que  ha  empezado á decrecer, pues sí bien en la 
actualidad hay  unos sesent« invadidos, la  inm ensa 
mayoría de  ellos la padecen en  u n a  forma m ás be- 
Dígoa.

A n te a y e r  falleció en e s ta  c a p i ta l ,  despues  de  
u n a  larga enferm edad, el Sr. D Juan  Barbero y  Gar< 
cia, capellan m ayor de  la san ta  Herm andad del Re­
fugio y  de  la I g l e s i a - c o l e g i o  de San Antonio d o lo s  
Portugueses. E ra  u n  sacerdote ejem plar y  de  u n  c a ­
r á c te r  amable e n  extrem o. El destino q u e  ten ia  lo 
había ganado poroposicion, y e ra  conocido enM adrid 
porau fervor y  elocuencia como predicador. Rogue- 
mosá Dios por su  e te rno  descan«>o.

uf,89 X oredadeü  » re líe re  las  s lg u icn le s  «cosas 
del diai

— Según m e han dicho, su  mam á de Vd. se  halla 
enferm a.

— Sí señor; por eso la hemos llamado ¿  Vd. con 
tan ta  prisa.

—¿En dónde está la m am á?
— En cama.
— ¿Pero es tan séria la enferm edad'/
— ;Obl Sí señor. ¡Mucho!
— Nada, nada; pues voy A verla  en seguida.
— P«se Vd.
— Buenos d ías, señora.
— ;Ahl ¿Es Vd , señor doctor?
— ¿Qué «s eso? ¿Se siente Vd. mala?
— ;Muy malal
— Veamos. ¿Qué le duele á Vd?
—Todo.
— ;Todo!
— Desde los piés á la  cabeza.
— ver  el pulso......  Saque Vd. la lengua.......¿Y

dice Vd- que  le duele todo?
-A b s o lu ta m e n te  todo.
— ¿Cómo empezó la  enfermedad?
— De repente.
— ¿Qué fue lo p rim ero  que  Vd. sintió?
— ;Un garrotazo!
—¿Qué oigo?
— ;Y luego otrol
— ¡Cíelos!
— Y luego......
— Otro, ¿no es verdad?
—¿Por qué  le  sabe Vd.?
— Porque acabo de ad iv inar su  enferm edad, se ­

ñora.
— ¿Y r u í t  es?
— Vd. padece u n  violento a taque  de porritis.
—¿Y q u é  es eso?
— Una nueva enfermedad que  han introducido en 

nuestro  país los Cándalos.
— ;Ay doctor de  mi vidal ¿Y' tiene cura?
— Señora, desgraciadamente todavía no  se ha  in ­

ventado el remedio.
— Ent.onces ¿ lu íé n  puede sa lvar al enfermo?
— :La natura lezal. .. .

— E n seguida ;Ün paño mojado con agua y  \ i -  
nagre!

—¿Qué es eso’  ;.Qué te  sucede'’ ;Ay San Celedonio 
bendito!

—Papá, ¿quf^ le pasa á Vd.V 
— ¿E«té9 herido^
—¿Te has pegado con ilgu ien?
—¿Te has dado algún golpe?
- H a b l a .
— uiga Vd.
— Pues bien. Oíd y  estremeceros.
— ¡ V e n g o  d e  i 
- ■C a la r o n '.  ¿I ¿Y q u é  es eso? ¿Algún c lub revolu ­

cionario?
— No, h í ja m ia .  Uh tea tro  á  donde fui á d iver­

tirm e.

— ¡Tan, tan!
—¿Quién llama?
— Que baje en  seguida el cirujano.
—¿Para qué?
— Para que cu re  de p rim era  intención á u n  po - 

brecíto  niño que  tiene seis contusiones y  otros ex ­
cesos.

! — Se habré caído ó le habrán tirado alguna p ie ­
d ra .  ;S< diablo son los chicos!

— ¡Quia, no señor! Han sido los grandes los que  le 
hau  gijipeado.

— ¡P o rra !
—Cabalmente. ¡Ahi le duele, seBor!

— Diga Vd-, Periquito , ¿por q u é  no  vino Vd. ayer 
á  clase?

— Porque estuve escalabrao.
— ¡Eh! ¿Qué fué eso?
— Una función en  que  pegaron á los especta­

dores
— Seria del genero bufo.
— No señor; del genero porra-ítalíano.

SECCION RELIGIOSA.

S an to s  d b  h o t . S a n  Francisco Jai'ier, Apóstol 

d« las Indias, S a n  Claudio y  S a n ta  E lisa , v irgen  y  

m á rlir .

Santos de maSasa. Domingo II de Adviento.—  

S a n ta  B árbar» v irgen  y  m á rtir ,

CULTOS.

Se gana el Jub ileo  de  Cuarenta Horas e n  la  iglesia 

parroquial de San Marcos, donde con tinúa  la  nove­

na de  la Concepción: á las díe? será  la  Misa m ayor 

con serm ón que  predicará el Padre  Montalban, y  por 

la  tarde  e n  los ejercicios será  orador D. .Taíme Car­

dona; como ú ltim o  día do Jubileo se hará  procesion 

con el Santísimo Sacram ento an tes  de reservar.

E n las parroquias habrá  Misa m ayor con serm ón 

sobre el Evangelio del día.
C ontinúan celebrándose las novenas de  María In ­

m aculada, y  serán  oradores; po r la  ta rd e ,  en  las Ca- 

latravas, el Padre Tornos: en  las m onjas de la  Lati­
n a ,  D. Emilio Santa M aría ,y  por la  noche en  la s T r i -  

nitarías D. Bernardino Quejido y  González, y  en San 

Ginés D. Casimiro Erro.
P o r  Ift tarde en  los ejercicios h ab rá  manifiesto y  

serm ón en  las A rrepentidas, en el Cármcn Calzado, 

Caballero de  Gracia, y  en los Servitas pred icará  don 

Florencio Menendez.
V i s í t a o s l a  c ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora da 

los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en  San 

Luis.

Se reza de la  presente <iomiaica con rito  sem i- 

doble y  color morado, haciéndose conm em oracion 

de Santa Bárbara.

S antos  o e i  Lvsf.-. S a n  Sabas a b td  y  S a n  -4nas- 

la s i 'o  m á rtir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenla  h o r ts  en  la  Pa r­

roquia  del Salvador y  San Nicolás; po r la m añana 

h ab rá  .Misa m ayor y  por la ta rd e  vísperas de  San 

Nicolás y  Reserva.
En la Capilla del Santísimo Cristo de  la Salud 

estará  su  Divina Mdgestad de  manifiesto po r la  m a- 

Sana de diez á  doce, y  por la  noche de  seis á ocho, 

on obsequio de  su  Divino Titular.

Continúan celebrándose las novenas de  la Virgen 
de la  Concepción en  las C a la trav as , San Márcos, 

monjas de la Latina, San Antonio del Prado, Trini­

tarias y  en  San Gioés.

V is it a  nE l .i  C ó r t e  p e  M a r ía . N uestra  SeiSora 

de los Peligros en  las monjas de  Sacram ento ó en 

las T rinitarias, ó la de  las Nieves e n  Santa Cruz.

Se reza  de San Pedro Crisólogo, haciéndose co n -  
i m em oraeioa de  la  Feria.

Im pren ta  de E l  Pex.'íamiknto E^paSol,
Pelayo, 34.

A cargo de R. Labajoa y  Arenas.

S E I G G I O I N J '  X D E  ^ 3 N r X J 3 S r G I O & :

CALENDARIO CATOLICO.
Ejrtensivo diodos los dominios de España, para et ano 1871, segundo de su 

publicación.

Ü ste  p reeíoao  l íb tv ,  e x o rn a d o  de u n a  m a g a í f le a  p o r ta d a  a n á lo g a  á  su  t í t u 'o .  j  
c o a  h e rm o s o s  re tra to g  de S a  S a n t id a d  j  de  lo s  m i s  e m in e n te s  P re lad o s  d e  la  I g l e ­
s i a  e sp a ñ o la ,  su a  co la b o rad o re s ,  é i lu s t r a d o  c o n  v a r ia d o s  a i t í c u k s  j  p o e s ías  de  a c ­
t u a l id a d ,  p u r  e s c r i to re s  c a to l ic e s  de  le c o n o c íd a  c o m p e te n c ia  l i t e r a r ia ,  h a  sido  r e ­
com en d ad o  p o r  el E p iacopado  e s p a ñ o l ,  ;  p o r  t o a a  la  p re n s a  c a t ó l i c a , 7  c o m ­
p re n d e :

1 .* parte. Dedicatoria al Eterno, ó Ilmu. señor Obispo de Jaén.—Advertencia.
_Juicio iiel año [en verso).—D toi cioooIókicos y  antronómícoB.—S»utuial coio-
p le ' í s i tn o  ;  e l  m á a  d e t á l l a l o . —In d ic e  g e n e ra l  a lfa l 'é iico  d e  lu  la r  s a n to a  ;  f e s t i -  
TÍ.iadeB fie J e su c r is to  y la  S - n t í s i m a  V irg o u .—L a  S a n ta  C ru z  form a a  y  d e g c ií ta  
e n  V'^r>o (c ap r icn o  poé  ic j.

2 * A ticulos is(erc8abtÍFimos de los >eñore»Cardenal A'zobispo de Santiago, 
Obírpu d>* Jarn. P(e bíiuro D. Ju’<n Tr uuos ) P. Mibue Meniis [erc <lapiuj, Uon 
Vicetjte L-i Fueate, D Rimon Vinaier (diputado conslitujente/, y otros notab es 
publi listar; aitern&doa ccn pLetías, dalus eatadístivoa, anécdotaa , sentencias j  
amenas ouriosiiade».

3." Reseña bicjjrátlca de nuestro SiEtis'mo Padre.—Himno á Pío IX.—Córte 
romana.—Sagradas üoi'gregacionBS.—Episcopado efpañul.-PoblíCion de liepa- 
ñtt.—Sistema monetario ts,.añul —Oorr^-spondetcia ;e  tu'ísp las moLedaa ex tran ­
jeras conocidas. — Taril'ia <;e los ferro carríÍM.

Se h . 'l ia  de  v c n t i  a 4 i s .  u l  í í a d r i i l  y  4 I j í  m  p r t v i n c l a s  f ra n c o  el p o r te ,  « n í a s  
librerfaB re lig í is fcs  d<i O .am i'i td i ,  A g u a d o ,  y  d e m á s  prínc<psíesi y  e n  e l  d e s p i c h o  
Cfln tr j l  F u i n t e r ,  l2 ,  á c a rg o  d e  D. M sr ian o  V í r e la ,  A q u ien  ^e d i r ig i r á u  ios  |  ed ídos 
pa r»  p ro v in c ia s  con  l a  te-  a ja  do u n  10 p o r  160 ¡ü .r tandu  J e  e je m jj la r ts ; ,  j  üe í 15 
( p a i i n d o  de 1 0 0 ), a r u m . s ñ a n d o  e l  im p o r te ,  s in  c u y o  re q u is i to  n o  se s e r í : r á a .

(N úm . “SIJ.

L 'E A Ü ^ n ^ ' ^ :
KtUK\A liNürA. E- 1 UDii » qu" ci:i^ los dohrttd im iu litt  i  t iir^ ! /íS S S !« S T i  íofn; 

to  «mvito diario } «1 <l< ios V 0 Í T O 9  XkENTKIX'XCeS B C  Z A S  C O B 9 I S -  
Z iE B A t,  prMiTe J bace deuparecrr para i:empre los <Hrs;o> i*  la earúr. — DtpMÍlS, 
33, ra«d«BiToU,áPiria.HiTtii(,S*m}Ci>,dro|.Efp*ai. P rec io ,  1 0 ,1 4  y ] 4  r s .— 
Por m ayor, Agencia franco^spañola,Sordo, 31, Madrid; p o r m e n o r ,  señores  
B o rre ll .

NO MAS DOLOnES DE MUELAS.

El e sp ec if ico  W a r to n  c u r a  r a d ic a lm e a to  los m s á  f u e r te s  d o lo re s  d e  m u e la s ,  y 
t ie n e  l a  in a p re c ia b le  v e n ta j a  d e  c o n se rv a r  la  d e n ta d u r a .  R n  c u a n t o  cese  el dolor, 
em p ló m ese  el d ie n te  c o n  e l  e m p lo m a d o r  W a a r tc n .

W a r t o n ,  d e n t i s t a ,  r u é  S a in t - L a z a r e ,  P r i s .  E n  M a d r id ,  i  22  r s . ,  A g e n c ia  f ra n e o -  
e ^ a S o l a ,  ea l le  d e l  Sordo , 81; y  8 r e s .  B o r re l l  h e r m a n o s ,  M oreno  M íq u e l,  E ec o l tr ,  
S á n c h e z  0 c t 3 a  y  O r te g a .

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gota y  d  m m a .

P r é s e n l a s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lo s  m éd ic o s  d e  F r a n c ia ,  d i s ip a n  los a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24 Ó3G h o v is ,  im p id e n  l a  f re cu e n c ia  de  lo s  acceso s ,  im p o s i ­
b i l i t a n  q u e  p e se n  d e  u n a  p a r te  i  o t r a  <ieí cu e rp o , y  l a s  m á s  v e c e s  t u - a n  ra d ic a l  
m e n t e ,  co m o  lo p r u e b a n  l a s  ohaervacioiieB p u b i ic a - a a  p o r  MM. GhuaieL, D ouble , 
L is f ran c ,  V a lp ta u ,  M iguel, Ama<ieo L a tu u r ,  e t c .—P a r a  e v ita r  la s  fa 'p ít lcac iones .  no  
d eb en  s c e p ts r e e  m á a  q u e  lou frascos  q u e  l lev en  so b re  la  e t i q u e ta  ia  f i rm a  de d u 'ío  t 
l e t r a  Oe M. A lf  L s r t ig i .e ,  D. M. P .  f  j

De ó s í to  g e n e r a l :  en  Pa>ís f a r m a c a  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b .  45: en  M a d r id ,  p o r  
m a ^ o r .  a g e i  c  a  f ra n c o -e sp a ñ o la  31 calle  de l Sordi ; o r  m e i ‘( r .  á  46  r s . ,  S r f s  B or­
re ll  h e rm a u u s .  M or«no M ig u e l,  E sco la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y O r t e g a .  (A . 3 ,236 )

P A S T A  T  JARABES d e  B E Ü T H É
A  L A  C O D É I N A .

Poo» medieamintn peseeo propiedades tsD efluees, Bíaguno olma esa mas segoridad la t»< rtbelda 
delagrip», del catarro, de laeoqaeluche, de I* broaqoifii, de la lisia ;  demás irriUEiooMdel Meho 

B « T A . — Cfme p riu b t  d» <«u propúdadtt emÍMiM»» *l Jara te  d« CoMn» hu oiimtdé 
«i r«r* Jk«Wf i t  i t r  dengnado e<mo «im, dé lot midúaM mlot efiñaUi d4 Í imparto franeu  

Desconfiar d« las falsiSeaeioses j  eligir esta firma:

De(mílo leneral casa Berthí, 34, roe des Éeoles, j  farmacia central de 
Francia, 7, rué de Joaj, as París. — En Madrid, par major. Agencia 
fn sc a —.española, calle dsl Sordo, eaproTineiaa ini depositaríot.

E n  M adrid : S re s .  B o rre l l ,  h e rm a n o s ;  M oreuo  M ique l S á n c h ez  O c a u n y  E bccií .

PILDORAS

FRANKLIN.

L . \COMPAÑl
10, n te  T a ra n n e .P a r ir , y

U ti l id a d  y  e o o n o m ia p a ra  to ­
d a s  la s  f a m i l ia s , p a ra  en fe rm o s , 
e jé rc i to s ,  so c ied ad es  d e  h enofl-  
een c ía ,  e tc .

PreoíoB e n  E sp añ a . B o te  de  
1t2  l ib ra  30  rs . ;  i<j. 1J4 de l ib ra
16 rs . ;  id . I 18 d e  l ib r a  9  rs .

FRANCESA
98. bovilehará

T e rd a d e ro  e s t r a c to  d e  c a rn e  
p a r a  re e m p la z a r  e l  p u c h e ro ,  
a c o m o d a r  le g u m b re s ,  ca rn ee ,  
s a k a s ,  p a s te le s ,  e tc .

B e p ó s i to  g e n e ra l  p a r a  E s p a ­
ñ a  , A gencia  /raneo-españo lm , 
S o rd o , 3 l ,  S la a r i i .

B i^ á a i to s  a l  p o rm e n o r :  e n  M ad rid ,  S rc* . M o ren o  M iq u e l,  E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a -  
Sa 3 O r te g a ;  en  B ilbao , S .  de  A r r ia b a -  (A1331)

D e é x ito  s e g n ro ,  eficaz  é  in fa l ib le  c o n tr a  lo s  c a t a r r o s  la r ín g eo s ,  b r o c q u ia l e s  y 
p u lm o n a le s  crón icos. R e co m e n d ad a s  po r loa p r io c l  j a l e s  p ro fe sa re s  d e  M ad rid  y 
iroTÍDol?a M o  p re fe re n c ia  á  to d a  o t r a  m e d ic a c ió n .  C aja  c  n  s u  e s i 'l ic ac io n  d e t« -  
ia d a  K) r s .

Unico depósito en Madrid: plaza del Angel, núm. 3, farmacia 
de Escolar.

Ú N IC O  t-KKM IO 
BSl.A EXPOSICION DKL HAVRK DB 1668.

EAU DES FEES
[Ag^va de l a t  JJada t.)

ú n ic a  a d m i t id a  '
BS LA EXPOSICION UNIVEfiSAL DE 186 7  

Prepar/tdasefftiH .la  fó r m u la  de l doc to r  j 
. H O R K I . , .

S I  A ju a  de la s  H a d a t  r e s u e lv e  d e  ‘ 
n s  m o d o  d e f iD Í t ív o  ^ Ip ro h le v ta  d e  t e ­
ñ i r  p ro g re iiva m e* te  e l  c ab e llo  y  !a 
b a rb a  — Kl d e  la t  B a d a »  e s  la 
ú n i c a  q u e  c u m p le  lo  q u e  p r o m e te .  
N a d a  h a y  q u e  t e m e r  de l u s o  d« e s t a  i 
a g u a  m i la g r o s a  l la m a d a  c o n  t a n t a  i 
j u s t i c i a  Ag%a de la$ R a d a * ,  c u y a  p r o -  i 
p a g a d o r a  es

M A D . S A R A H  F E L I X .  ! 
D e p o tito  g e n era l, f iw  R ic k e r ,  43. p a r í s  ' 

K n  M a d r id ,  p o r  m a y o r ,  A g e n c ia  ¡ 
f ra n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o ,  31.— Ife p ó s i-  I 
to s  e n  la s  p e r fu m e r ía s :  E l  R a m i l le te  i 
E u ro p e o ,  ca l le  d e  A lc a lá ,  34; La R e í-  i 
n a  d e  la s  F lo r e s ,  C a r r e r a  d e  S a n  G e -  1 

r ó n i m o ,  21. (A .—3,054.) i

lA SÍIVACIOJíT e ESPlSA
LRCTUItA fARil a .  rOULO.

Este  in te re sa n te  folleto, en tre  la i  im  
po rtan te s  m a t e r i u  qua  c o u t i to e  seeucueri

, tra  n n  liimou m arcis} e n  bODor d e i  señoT 
í D. Cáclus VII
I Seve'-'dtfeu la imprenta du Ei Pb»si- 
ImENTO EspiSot, y 62 iís librería» rclígi»- 
>ss d« prDTiciCÍ?9, y er- Ma ir id e n la i  da 
. ra.Tííili, Sanche?. Uubio.D. L*«-
■adi'-' T»l.'Jo y r.uej'r,

L'<s pe-iiilns á I). Roqu* L abaios, C abasa, 
t 7 ,  p rincipal,  aconipañaudo  su  i iu p o r te  es 

: n  t ' l l v *  á *  í - < n q i i f o ,

i ' - - i  y (P».i;. r e « ; . . i s j  Mí / 'tííí J
r r . . ' f r a J - :  -

$AGÜA DE JANINA
D e l  D r .  I M S .

EL AGUA DE JARIRA es
o D l i ia s a ,  l a o f e n s lT s  6 hl- 
« l ¿ a l e a ,  dando al cabella un 
color natural; mucha brillaalezr 
Bexibilidad para toda especia de 
peinade>. Al contrario de laa 
liiiura», so acción os completa­
mente isorecte, por no entrar en 
SB coiD¡ioaicloii ningun urincípio 
tóiico Di irritante.
Rn Pakis, eo casa de H. ■ e i t i  

me FeydeaQ, 7.

A i t w u u t n t m t m
^ p ó s i t o  g e n e ra l  p a r a  E s p a ñ a  e n  M a ­

d r id ,  a g e n c i a  f ra n co -e sp a ñ o la ,  á j r d o ,  31: 
p o r  m e n o r ,  á  28 r s .  f ra sco , S re s .  M oreno 
M iquel, B o rre ll  h e r m a n o s ,  E sc o la r ,  O r -  
t« g a  y  S á n c h e z  O c a f i i .  (A .3 1 M .}

Ayuntamiento de Madrid




